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UN UCRO 


TECNICA DEL GOLPE DE ESTADO 


La referencia a este libro es casi obligatoria, cuando 
t,tí tratan ciertos temas do política contemporánea. Sin 
embargo, es uno de esos libros de los cuales se oye 
hablar mucho y nunca se lee, entre otras razones porque 
es difícil encontrarlo, bis bueno, por ello, hacer un breve 
examen del tema allí desarrollado. 

Lo que intenta demostrar Malaparte. es que de la 
tn'sma manera como la Actividad política ha desarrollado 
durante el úliirno siglo muchas artes, hábitos y técnicas 
qvie la han transformado on algo complejo y a veces 
laberíntico, el arte, o la técnica de hacerse con el poder 
político por vías no legales, también ha experimentado 
una notable evolución, correspondiendo ésta a la que ha 
tenido la materia a la cual dicho arte o técnica se aplica, 
es decir, a la situación del Estado moderno. 

Generalmente, los que han dado golpes de Estado 
han intentado evitar ponerse totalmente fuera de lo que 
es considerado por la opinión pública del momento, el 
fundamento de la legalidad, con el fin de encontrar etl 
este fundamento la justificación del golpe y del posterior 
ejercicio del poder. Esto es lo que explica el hecho de 
muchos golpes ''parlamentarios ", es decir, los realizados 
con el apoyo de los representantes de la legalidad para 
obtener de ellos la delegación del poder suficiente para 
gobernar sin Parlamento. Malaparte da como ejemplo de 
este tipo de golpe de Estado, el de Bonaparte del 18 de 
Brumario. Quizás se podría agregar, también como intro¬ 
ductorio a la mentalidad moderna en esta materia, el de 
Oliverio Cromwell, personaje que, junto con Bonaparte, 
gozaba de la admiración de León Trotsky, el modelo, 
según el autor del libro que comentamos, de los artífices 
“científicos” del golpe de Estado. 

Es explicable que quienes hayan dejado de creer en 
la legitimidad democrática, no busquen en ésta la justifi¬ 
cación para sus golpes de fuerza contra el poder esta¬ 
blecido. Trotsky —hay que reconocerlo— es el que de¬ 
muestra más desinhibición a este respecto. Por ello ha 
podido, incluso mejor que Lenin. trazar en forma clara 
el principio en que ha de inspirarse un golpe de Estado: 
ese principio puede resumirse en una palabra, la eficacia. 
Si se trata de apoderarse de la dirección de un Estado, 
para Trotsky lo principal no es dominar aquello en que 
el poder esta representado, o sus signos visibles, como 
Podrían ser la sede del Gobierno, la del Parlamento, los 
ministerios, etcétera, sino aquellos centros nerviosos en 
virtud de los cuales el Estado, como verdadero centro de 
poder, vive: centrales eléctricas, correos, bancos puentes, 
estaciones ferroviarias, depósitos de agua potable, arse¬ 
nales. etcétera. Si son dominados estos puntos, pueden 
seguir funcionando, en apariencia, los ministerios y demás 
eeníros del poder político, sin que este poder sea algo 
real: el dominarlos, posteriormente, es más que nada el 
acto simbólico por el cual se consuma el acto real de 
tuerza. Hay que observar que el Estado es considerado 
por Trotsky como la cabeza de un organismo, de lo cual 
infiere que apoderándose de los centros vitales de este 
organismo, de hecho se le desconecta de la cabeza y, a 
¡a larga, o a la corta, ésta muere al cortársele las vias 
Je comunicación con las fuentes de su propia vida. 

Malaparte llama la atención sobre el hecho de que 
este tipo de acto insurreccional es esencialmente té-n : -o: 
no se necesita, para realizarlo, grandes masas de fuerza, 
sino equipos de gente perfectamente preparada para cum¬ 
plir su función específica. En realidad, esto viene a ser 
la anticipación, en el plano de la gueria civil, del papel 
desempeñado por los grupos de “comandos'' en la táctica 
militar desarrollada, principalmente, durante la segunda 
guerra mundial. Trotsky —dice Malaparte— se hizo del 
poder en Petrogrado con sólo mil hombres, perfectamente 
entrenados para actuar cada uno en el cumplimiento de 
una misión determinada, y divididos en equipos de diez. 
Gracias a esta técnica los bolcheviques, minoritarios con 
respecto a los socialistas revolucionarios y mencheviques, 
se hicieron con un poder al que éstos miraban solamente 
desde la perspectiva política., sin atender a sus centros 
vitales. 

Posteriormente, en la historia política contemporánea 
te ha aplicado la técnica de Trotsky para apoderarse del 
Estado, y también se la ha ignorado con consecuencias 
no halagüeñas para los que han cometido tal error. El 
libro de Malaparte es importante no tanto por describir 
la técnica de Trotsky. sino por relatar ciertos hechos po¬ 
líticos en que se intentó proceder según las antiguas cos¬ 
tumbres de la legalidad burguesa o cortesana. Quizás el 
mejor ejemplo de esto, y asi es señalado por el autor, 
es el fallido golpe de Kapp. en 1920. He aquí algunos 
párrafos dedicados al hecho por Malaparte: 

“En la noche del 12 al 13 de mayo de 1920. unas 
cuantas divisiones de las tropas del Báltico, concentradas 
cerca de Berlín bajo las órdenes del general Von Lutt¬ 
witz, enviaban un “ultimátum" al Gobierno de Bauer, 
amenazándole con ocupar la capital si el Gobierno no 
podía de nuevo el poder en manos de Kapp. Aunque 
Kapp se jactase de dar un golpe de Estado parlamenta¬ 
rio y de ser el Sieyés de Von Luttwitz, su intentona revo¬ 
lucionaria tomaba, desde el comienzo, el aspecto clásico 
de un golpe de Estado claramente militar, tanto en su 
planteamiento como en su ejecución. A esta exigencia, 
el Gobierno de Bauer respondió con una negativa y tomó 
las medidas de policía necesarias para la defensa del 
Estado y el mantenimiento del orden público. Como su¬ 
cede siempre en tales casos, al concepto militar oponía 
el Gobierno un concepto policíaco; los dos se parecen, 
y eso es lo que quita todo carácter revolucionario a las 


sediciones militares... Algunas huras después de su en¬ 
trada en la ciudad, Von Luttwitz era dueño de la situa¬ 
ción. La toma de posesión de la ciudad se habia efec¬ 
tuado sin derramamiento de sangre, con la regularidad 
de un relevo de guardia. Pero si Von Luttwitz era un 
militar, Kapp, antiguo director general de Agricultura, 
era un alto funcionario, un burócrata. Mientras Von Lutt¬ 
witz creia haberse apoderado del Estado por el solo hecho 
de haber sustituido la policía por sus propios soldados en 
los servicios de orden público, el nuevo canciller Kapp 
estaba convencido de que la ocupación de los ministerios 
bastaba para garantizar el funcionamiento normal de la 
máquina del Estado y para consagrar la legalidad del 
gobierno revolucionario. Hombre mediocre, pero dotado 
de buen sentido, conociendo bien a los generales y a los 
altos funcionarios del Reich, Bauer habia comprendido 
desde el principio que seria inútil y peligroso oponer la 
fuerza armada al golpe de Estado de Von Luttwitz... El 
punto débil del gobierno revolucionario, pensaba con ra¬ 
zón Bauer. es la máquina del Estado. Quien lograse para¬ 
lizar esta máquina o simplemente obstaculizar su funcio¬ 


namiento. heriría en el corazón al Gobierno de Kapp, 
Para interrumpir la villa del Estado, habia que provocar 
la parálisis de toda la vida pública... El Gobierno de 
Bauer. antes de salir de Berlín y refugiarse en Dresde, 
había dirigido un llamamiento al proletariado para invitar 
a los obreros a proclamar la huelga general." 

Bauer había sido formado politicamente en el marxis* 
mo. Por ello no tenía escrúpulos para salirse de las “re¬ 
glas del juego” que tradicionalmente habían dado su im¬ 
pronta a los golpes palaciegos o parlamentarios. Kapp y 
Von Luttwitz comprendieron demasiado tarde que desde 
el primer momento deberían haber tomado el control de 
los centros nerviosos de la máquina del Estado, para im¬ 
pedir cualquier movimiento, incluso huelguístico, que pu¬ 
diese paralizar su acción. 

Señala con razón Malaparte, que la lección de octu¬ 
bre de 1917 y de mayo de 1920, es la de las aplicaciones 
prácticas de un concepto totalmente nuevo y revolucio¬ 
nario del poder político: el concepto marxista. Muchos 

PASA A LAS PAGINAS CENTRALES 


Los "cristianos por el socialismo" 


Presidida la reunión inaugural por el ministro 
de Relaciones Exteriores de Chile, Clodomiro Al* 
meyda, y por el obispo de Cuernavaca, Sergio 
Méndez Arceo, se comenzó a celebrar en 
estos días, en Santiago, el "Primer Encuentro 
Latinoamericano de Cristianos por el Socialismo". 
El diario "El Siglo", del Partido Comunista, en su 
primera página y bajo un titular a todo lo ancho 
de ella, decía que habían asistido a esa inaugu¬ 
ración, además de les representantes latinoame¬ 
ricanos, "delegados de la Iglesia Ortodoxa de 
la URSS, de la Iglesia Católica de Polonia y de 
la República Democrática de Vietnam". 

Posteriormente los participantes en el "En¬ 
cuentro" fueron recibidos por el Cardenal Raúl 
Silva Henríquez, arzobispo- de Santiago, quien- 
declaró en tal ocasión, según versión d© "El 
Mercurio" del 26 de abril, que porque no quería 
"comprometer a la Iglesia" no asistiría a las 
sesiones del "Encuentro", pero que "al participar 
en él, los cristianos ejercían su derecho a la 
libertad, que los obispes respetaban". Añadió 
que la reunión había sido organizada por'"cris¬ 
tianes que no dependen para ello de la autori¬ 
dad eclesiástica" y que esperaba que resultóse 
un "aporte constructivo" para la Iglesia en Chile 
y en América Latina. 

Sabemos lo que significa "socialismo" para 
los clérigos entregados a la tarea de "construir¬ 
lo": no es una forma particular de organización 
de la sociedad civil, sino una concepción total 
del hombre, que por su misma condición de tal 
excluye como contradictoria cualquier otra. El 
hombre ha de encontrar su "liberación" cuando 
se construya la "nueva sociedad" en esta tierra, 
y esa liberación exige el rompimiento de todos 
los vínculos que aten a aquél a lo que no sea 
reconocido como parte constitutiva de esa uto¬ 
pía. Entre tales vínculos se cuentan, aunque 
poco se diga —en realidad, se subentiende— los 
que unen a los hombres con Dios. Partiendo del 
supuesto de que a Dios sólo se le encuentra —y 
por consiguiente sólo allí existe— en el interior 
de la propia conciencia, que puede ser conside¬ 
rada individual o colectivamente, y sólo en la 
medida en que busque "romper las cadenas de 
la opresión", la conclusión necesaria es la de 
que Dios es uno mismo, como yo individual o 
colectivo, en la medida en que se sea revolu¬ 
cionario y se procure destruir la "opresión" que 
sobre la conciencia ejerce todo lo que no es 
ella. El Dios personal y trascendente. El, que se 
revela a los hombres y les salva por mediación 
de Su Hijo, desaparece absolutamente. 

"Socialismo" significa, pues, en este contexto, 
llana y simplemente "apostasía". Lo cual nunca 
6 © va a decir en forma expresa, así como no se 
va a atacar la fe ni la Iglesia en cuanto tales: 
sólo se va a impugnar la fe en cuanto "alienada" 
y la Iglesia en cuanto "comprometida con la 
clase opresora", lo cual equivale a reconocer en 
la fe únicamente el "compromiso con la clase 
oprimida" y en la Iglesia una institución al ser¬ 
vicio de la Revolución. Es decir, siempre va a 
estar implicada la negación del objetivo de la fe. 


la Revelación divina, y de la finalidad de la 
Iglesia, la redención sobrenatural de los hom¬ 
bres. Lo que sucede es que se intenta destruir 
la Iglesia, pero usando para ello la fuerza de 
su propia autoridad y mística, que sólo pueden 
detentar quienes se presentan y actúan como 
miembros de ella: por esto, nunca van a intentar 
crear otra Iglesia, como los heresiarcas de an¬ 
taño, o —salvo casos individuales— salirse de 
ella. Es desde dentro como mejor puede ser des¬ 
truida. 

Sin embargo, nadie defiende la fe ni la Igle¬ 
sia. A uno de los que ha recibido la misión 
sobrenatural de defenderlas lo encontramos pre¬ 
sidiendo, al lado de un ministro de un gobierno 
marxista, la reunión de "los cristianos por el 
socialismo". A otro lo vemos recibiendo cordial¬ 
mente a los delegados, deseándoles éxito en sus 
intenciones y declarando que cuando ellos se 
pronuncian sobre la misión de la Iglesia, sobre 
la naturaleza de la redención y del pecado, so¬ 
bre el fin último de los cristianos, ejercen "su 
derecho a la libertad, que los obispos respetan". 

¿Qué puede significar el "ejercicio del dere¬ 
cho a la libertad" cuando se aplica a poner en 
duda todo lo que la Iglesia ha enseñado como 
verdadero, a desconocer su real naturaleza, a 
rebelarse contra su autoridad legítima, aún con 
la complicidad de ésta, sino el "ejercicio del 
derecho" a la rebelión contra Dios, al "non ser- 


de significar el "respeto de los obispos" por esa 
libertad, sino el consentimiento expreso a la con¬ 
sumación de la apostasía? Por otra parte, ese 
respeto" suele traducirse en un uso arbitrario 
y violento de los medios que la Iglesia ha puesto 
en sais manos para guardar la integridad de la 
fe y la recta disciplina, contra los que se atreven 
a ejercer esa libertad para decir que aquello es 
una iniquidad y que nadie tiene el derecho de 
destruir la Iglesia y de confundir la fe de los 
cristianos. No es, en efecto, único el caso de al. 
gxm obispo que haya usado de la excomunión, 
sm respetar ninguna norma canónica, como ar¬ 
ma dialéctica para acallar a los que, como 
tzequiel, los acusan ante Dios: "¡Ay de lo s 
pas ores que se apacientan a sí mismos! ¿Los 
pastores no son para apacentar el rebaño? Pero 
vosotros coméis sai grosura, os vestís de su lana, 
motáis lo que engorda, no apacentáis a las ove- 

las enfeímar taSteÍS Q > S ílacas ' no cu ^is a 
fas enfermas, no vendasteis a las heridas, no 

las U nerdida a ^ de£car 1 riadas ' no buscásteis a 
encía v t T° qU t las don únábais con vio¬ 
lencia y con dureza. Y así andan perdidas mis 

d V a ! ,a L P °; falta de P° stor ' ciando presas de to 
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d© / collados * derra madas por toda la ha: 

Irte J a ' » n , v 3 . ue ha * a Quien las busque 3 
las congregue" (XXXIV. 2-6). ’ 
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boca mis ovejas, no serán ya más pasto B 
Porque asi dice el Señor. Yavé: Yo mismo li 
buscar a mis ovejas y las reuniré" (Ibid. 10-1 


2 - TIZONA 



Los objetivos de TIZONA 


Es corriente escuchar la pregunta, acerca de 
las cesas que son y son algo, ¿por qué no son 
esto otro, o de tal otra manera? Los "¿por qué 
no...?" se multiplican ad iníinitum, y se formu¬ 
lan con mayor insistencia mientras más definido 
es aquello por lo que se pregunta; lo cual no 
debe extrañar, pues mientras más definido es 
algo, más posibilidades diversas excluye. Y re¬ 
sulta, además, que tales posibilidades diversas 
se perciben en la medida en que algo ha pasado 
de la etapa de posibilidad a la de realidad con¬ 
sumada. Por cierto, a nadie se le ocurriría pre¬ 
guntar a Schubert por qué no concluyó —en el 
supuesto de que no esté concluida— su Octava 
Sinfonía, si no hubiese compuesto una Octava 
Sinfonía; tampoco nadie me preguntaría por qué 
no educo a mis hijos ds tal modo si no supu¬ 
siera que los educo de algún modo, ni, en el 
caso extremo, por qué no los educo, simplemen¬ 
te, si no fundase la cuestión en la certeza de que 
tengo hijos y de que éstos son educables. 

Explicado el asunto en términos aristotélicos, 
«sto significa, ni más ni menos, que lo potencial 
sólo existe y es definido por lo actual, es decir, 
que lo que puede ser no sería inteng.lible si no 
•s en razón de lo que ya es. 

Pues bien, con respecto a TIZONA muchos 
preguntan acerca de lo que es. Lo cual, por cier¬ 
to, no está mal. Lo malo estaría en creer que 
TIZONA debiera ser todo eso que no es. Por ello, 
y para evitar confusiones, lo mejor es explicar 
brevemente por qué TIZONA es como es. 

En primer lugar, TIZONA no es un periódico 
Inforamtivo. sino de comentarios. Es decir, no 
debe esperarse que dé datos sino sólo en la 
medida en que dan pie a un comentario. Esto 
quedaba afirmado en el primer número, al ma¬ 
nifestar la intención por la cual salía a luz. cuan¬ 
do se decía allí que tal intención es la de expo¬ 
ner razones. Un raciocinio tiene como finalidad 
demostrar una verdad a partir de algo evidente. 
Hay hechos, en el plano de lo político, de lo 
económico, de lo religioso, etc., acerca de los 
cuales no cabe simplemente verificar que existen, 
sino que exigen, per el contrario, que se descubra 
su verdadera naturaleza, para poder prever a 
parte de ella las consecuencias que han de pro¬ 
ducir en la vida de los hombres. Esto significa 
que no ha de buscarse en las páginas de TIZONA 
una miscelánea de dates, a la manera como se 
presenta en la prensa diaria o semanal, que ati¬ 
borra con información indigerida o predigerida. 
Esto también significa que no puede esperarse 
encontrar en ellas una lectura fácil: un razona¬ 
miento depende en su grado de complicación no 
tanto de la intención de quien lo expone, sino 
de la materia sobre la cual se razona. Es verdad 
que se puede aumentar gratuitamente la difi¬ 
cultad de un tema mediante una exposición re¬ 
buscada, pero la intención de los redactores de 
TIZONA —sólo se puede dar garantía sobre la 
intención— es la de escribir ciñéndose exclusi¬ 
vamente a lo que de sí exija el tema tratado. 

Escribir sobre temas relativos a la vida con¬ 
creta de los hombres, implica la necesidad de 
prenunciarse acerca de las normas que han de 
regir esa vida. Es decir, lo que siempre aparece 
en el tapete es la necesidad de juzgar sobre la 
relación entre el fin último —o primer principio, 
según cuál sea la perspectiva desde la que se 
le mire— de los hombres y los actos concretos 
en los que ellos van resolviendo su vida, indi¬ 
vidual o colectiva, pues la naturaleza de tales 
acto 9 está dada, justamente, por esa relación. 
Ahora bien, es necesario cuidar especialmente 
que lo que es norma no aparezca expuesto sola¬ 
mente como consigna, se decir, que lo posee un 
valor universal —aunque relativo, por cierto, a 
la existencia contingente de los hombres— no 
sea visto simplemente como la justificación par¬ 
ticular de un modo de actuar también particular. 
Esta es la razón per la cual TIZONA no se iden¬ 
tifica ni se identificará con ningún movimiento o 
grupo que, como tales, tengan como objetivo una 
acción inmediata, de cualquier naturaleza que 
ésta sea. Lo cual no significa reprobar la exis¬ 
tencia de tales grupos o movimientos, o rechazar 
por principio el modo según el cual ellos encaren 
la acción: sólo significa que la obra de TIZONA 
consiste en exponer ideas tratando de hacer ver 
lo permanente y universal de ellas. En otras 


palabras, consiste en mostrar qué es lo que hay 
que hacer, quienquiera lo haga y comoquiera, 
For esto, al hablar de política, no tenemos como 
primera intención la de constituirnos en un gru¬ 
po para conquistar de cualquier forma el poder, 
sino la de exponer los principios a los que ha de 
ceñirse quien tenga el poder, quienquiera sea, 
para poder tenerlos de manera legitima. Decíamos 
al respecto en el primer número: "No reconoce¬ 
mos otro patrimonio que el de las ideas. Lo cual 
significa que no representamos ninguna posición 
predeterminada y que no aceptamos dogmas en 
materia continegnte, ya sea política o de otra 
índole. Sólo nos identificamos con la palabra ex¬ 
presada en estas páginas, la cual pretende ser 
testimonio y definición de lo que (sabemos y) 
creemos verdadero. En suma, nuestra intención 
no es la de sumarnos a la lucha por el poder 
extendida a todos los ámbitos de la vida - nacio¬ 
nal, sino la de buscar y determinar cuáles son 
las condiciones morales necesarias para ejercer 
responsablemente ese poder". 

Supuesto lo anterior, no podrá extrañar que 
lo que atraiga en primer término nuestra aten¬ 
ción sea la vida de aquellas sociedades en que 
de un modo inmediato y completo se resuelve 
nuestra existencia. Ellas son, en el orden natural, 
la patria a la cual pertenecemos por nacimiento 
y, en el sobrenatural, la Iglesia, de la cual so¬ 
mos por la adopción divisa operada en el baus- 
tismo. Nada de lo que sea la realidad y la suerte 
de una o de otra nos es ajeno: por eso, sobre 
ninguna de las dos vamos a callar. Muchos de 
los reproches a TIZONA tienen que ver con esto: 
algunos creen que no deberíamos dar tanto es¬ 
pacio a los temas religiosos y, en general, teo¬ 
lógicos, ya que se lo quitamos a esos problemas 
"más inmediatos y urgentes" que son los políti¬ 
cos; otros, en cambio, nos preguntan por qué 
lo damos a éstos, "tan viles y bajos”, pudiendo 
dedicarlo todo a "lo de arriba". Sabemos que 
nuestra vida de hombres no se acaba con la 
muerte, y que, por consiguiente, no se resuelve 
toda ella en las relaciones que constituyen la 
sociedad política: existe su relación a Dios, des¬ 
de la cual, quiérase o no, se ha de juzgar en 
definitiva la legitimidad de aquéllos. Esta rela¬ 
ción a Dios es de un modo absoluto determinante 
de la vida de los hombres, aunque se la ignore 
o se la niegue, porque existe. Además, siempre 
en la historia la vida política ha dependido en 
su grado de salud de la vida religiosa de los 
pueblos, no a la inversa, y por lo mismo una de 
las causas principales de la crisis social y po¬ 
lítica en que actualmente vive el mundo es, jus¬ 
tamente, la crisis religiosa. 

Esta es la razón por la cual en las páginas 
de TIZONA nos ocupamos, y nos seguiremos ocu¬ 
pando, de un modo preferente de todo lo relativo 
al bien común sobrenatural de los hombres. Nos 
preocupa la crisis interna de la Iglesia, donde 
se ha abandonado todo aquello que permite a 
los hombres concretos, de alma y cuerpo, parti¬ 
cipar del fin al cual Ella se ordena. Se ha aban¬ 
donado el fundamento de la autoridad, se ha 
abandonado el lenguaje por el cual la Revela¬ 
ción se hace inteligible, se han abandonado los 
medios por los que los hombres pueden rendir, 
de manera inequívoca, adoración al único Dios. 
Se ha abandonado la fe, por lo cual ésta co¬ 
mienza a vivir un nuevo período de catacumbas, 
esta vez no materiales sino espirituales. Por todo 
ello reafirmamos nuestra fe en la Revelación di¬ 
vina, objetivamente inmutable, y en la Iglesia, 
cuya misión de enseñar la Verdad, con la auto¬ 
ridad que Dios le ha otorgado, se resuelve en la 
Tradición, unidad de lo que existe históricamente, 
sin la hual todo en la vida cristiana pierde sen¬ 
tido y contra la cual nadie , cualquiera sea su 
rango, puede legítimamente oponerse. La Tra¬ 
dición exige continuidad, que no es repetición, y 
rechaza todo lo que es contradictorio a la unidad 
que la constituye. La Iglesia es Una en su Tradi¬ 
ción; desapareciendo ésta se deshace su unidad, 

Sin embargo, al ocuparnos de las cuestiones 
teológicas, no queremos pecar de angelismo. La 
misma Iglesia, para ser fiel a su misión, ha mos¬ 
trado que la vida terrena y el destino sobrena¬ 
tural de los hombres, a pesar de constituir ór¬ 
denes formalmente distintos de actividad por 


obedecer a fines también distintos, son no obs¬ 
tante inseparables. Nuestro destino religiosa m 
juega en lo que no es específicamente religioso* 
es la vida humana en su totalidad la que tiene 
el carácter de via hacia aquél, y quien desprecia 
el medio necesario está per lo mismo despre¬ 
ciando el fin. 

El hombre real —no el Ideal, que no existe* 
y en este sentido nunca vamos a creer en nin¬ 
guna utopía del "hombre nuevo"— necesita vivir 
en sociedad, pues su misma naturaleza se lo exi¬ 
ge. Se integra en la sociedad política, pero por¬ 
que se ha integrado antes en otras sociedades 
más elementales y más urgentemente necesarias, 
como la familiar, la vecinal, la profesional, etc. 
La sociedad política no puede ser otra cosa que 
el orden resultante de las relaciones mutuas en¬ 
tre todas aquellas sociedades anteriores al Es¬ 
tado. Si éste se antepone a aquéllas, pretendien¬ 
do de algún modo crearlas o justificarlas, se 
transforma en la práctica en un monstruo del 
cual debe depender cada detalle de la vida con¬ 
creta de los hombres. Un Estado así no acepto 
que exista la libertad sino en la medida en que 
ésta es determinada y administrada por él, y lo 
mismo con respecto a los derechos y a los de¬ 
beres de los ciudadanos. Es, en suma, un Estado 
totalitario. Ahora bien, estas características no 
las tiene solamente el Estado socialista, cual¬ 
quiera sea su tinte ideológico, sino, por principio, 
todo Estado fundado en la concepción liberal de¬ 
mocrática. En él todo lo hace la ley, sin que se 
conciba la existencia de ninguna regulación so¬ 
cial anterior a la ley positiva y ante la cual ésta 
deba inclinarse como ante un superior. La ley 
regula la constitución de la familia, la natura¬ 
leza de las profesiones y hasta la misma exis¬ 
tencia de la nación, a la cucl tiene la pretensión 
de "constituir". Por esto, el Estado socialista no 
tiene diferencias fundamentales con el Estado 
demccrático: es simplemente una continuación de 
éste, del cual toma todos sus principios para 
aplicarlos de una manera más radical, enarbo¬ 
lando la bandera de la Utopía del hombre per¬ 
fecto en la sociedad política perfecta, para crear 
a uno y a otra de acuerdo a la idea que de 
ello tengan los elegidos y contra la oposición 
retrógrada de una inmensa mayoría "reaccio¬ 
naria". 

Tal es la razón per la cual nos oponemos 
absolutamente al sistema politico que se quiere 
imponer en estos días a nuestra patria, pues 
peca de radical ilegítimamente, Y por lo mismo 
nuestra oposición no obedece a los dictados de 
Jos principios "democráticos", pues sabemos que 
son éstos los que nos han llevado a la situación 
actual, y que nos han llevado a ella por se* 
también igualmente ilegítimos. Por ello propicia¬ 
mos para Chile la instauración de un Estado 
según lo exija la realidad natural de la vida 
social de nuestros hombres, y no según lo deter¬ 
mine alguna Ideología. Con las palabras de 
Chesterion, "no proponemos que en la sociedad 
sana toda la tierra se ocupe de la misma mane¬ 
ra; ni que todo bien sea poseído en las mismas 
condiciones; ni que todos los ciudadanos deban 
tener la misma relación con la ciudad. Todo lo 
que sostenemos es que el poder central necesita 
poderes menores que lo contrapesen y refrenen 
y que éstos han de ser de muchas clases: al¬ 
gunos individuales, algunos comunales, alguno* 
oficiales, etc. Tal vez algunos de ellos abusen 
de su privilegio; pero preferimos ese riesgo al 
del Estado o el trust que abusa de su omnipo¬ 
tencia". 

TIZONA, pues, tiene una intención clara. No 
pretende ser otra cosa distinta de lo que esta 
intención exige, aunque provoque objeciones, 
aunque se tengan que abordar temas dificUe* 
sin deseo de vulgarizarlos, aunque por todo esto 
el número de lectores sea más limitado que el 
que tendríamos si nos dedicáramos -a dv.r con¬ 
signas o a proclamar noticias sensacionales En 
suma, TIZONA puede dejar de ser leída, o puede 
recibir refutaciones de lo gue en ella se expon* 
—a condición, claro, de que sean objeot--r;»i 
racionales y razonadas— también puede ped v n»« 
que mejore la manera de llevar a la práctica di 
cha intención. Lo que no puede pedírsele es que 
sea lo que no es. 

JUAN ANTONIO WIDOW 
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La lucha por salvar al país: ¿VOCACION DEMOCRATICA 0 


A posar de las bravatas del Gobierno y de sus perso¬ 
naros. a pesar de sus amenazas y de su contumaz hipo¬ 
cresía. es posible que. analizando en años posteriores los 
acontecimientos de los presentes, se llegue a la conclu¬ 
sión de que el mes de abril de 1972 cumplió un papel 
similar al de las "alias cumbres'’ que forman el limite 
con Argentina: separar "las a uas'\ Este hecho, al prin¬ 
cipio, so nota poco y es de difícil percepción: pero, coi 
el correr del tiempo, el caudal que se inició débil y 
pequeño, se va convirtiendo en torrente poderoso. 

Cuesta, cuando se vive el momento, dar razones sufi¬ 
cientes que sirvan ele base adecuada a esa afirmación: 
pero algo se palpa en el ambiente que hace pensar así, 
no obstante que el peligro existe y subsiste extremada¬ 
mente virulento y que también hay razones poderosas 
para suponer que estamos viviendo los últimos instantes 
de agonía de Chile, después de los cuales sobrevendrá 
la muelle definitiva. 

En todo caso, dentro do poco e) planteo definitivo, 
del conflicto por los vetos a la reforma constitucional, nos 
brindará una oportunidad para saber a qué lado se carga 
la balanza. 

LA UN, DAD POPULAR: a) MECANICA E INERCIA 

Es muy probable que los estrategas comunistas hayan 
caído en un fatal error de apreciación que podría liqui¬ 
dar al Gobierno de Allende. 

A pesar de que democráticamente se puede maxis- 
tizar el país, es tan evidente el carácter inhumano de la 
doctrina y de la práctica comunista, que si se qu ere 
.mantener las formas legales, es necesario que el Gobierno, 
llegado un momento, tensa una tal cantidad de poder en 
sus manos, que le permita controlar, dominar v aplastar 
la reacción que inevitablemente debe producirse en el 
país. Es decir, hay que cerrar ia trampa antes que la 
victima se percate que está dentro de ella. Esto exige, 
po” otra parte, una alta mora de los que respaldan al 
Gobierno y una consciente dedicación a su obra de des- 
t'arción que les permita sobrepasar el momento más 
a'- jdo de la resistencia. Es preciso que los funcionarios 
rm se duerman en los suaves brazos del poder y de las 
£*an°es oné él reporta. Y puede que aleo de esto esté 
sucediendo... 

A pesar de las líricas declaraciones de los altos bu¬ 
rócratas llamando al - pueblo” a la participación en las 
tare-as de gobierno, a pesar de la insistencia machacona 
con que se pretende hacer creer que hoy gobiernan los 
trabajadores. el Gobierno cada día tiende a ser más buro¬ 
crático. y en éi se advierte no la intervención de magnas 
asambleas, sino que de acuerdos tomados entre cuatro 
p-v>rt«s por la camarilla que detenta el poder y por los 
comités centrales de los partidos Socialista y Comunista. 

Todo el anovo nonular que en su momento respaldó 
efe'fvrmente a'Allende, hoy ha desaparecido, si no en 
su totalidad, por lo menos en gran parte: ha desapareci¬ 
do la combatividad *de las "masas revolucionarias” y se 
advierte a las claras que toda* las manifestaciones es¬ 
pontáneos'’ de aooyo popular se logran a faves de v :- 
onnes nue tienen que aumentar constar'emenle de - el. 
Ya nada es auténtico, todo suena a falso y a : o tado. 

Y en un momento dado si a la presión usual no so .a 
acompaña con ei látigo y la metralleta, se hace ineficaz. 

El fracaso grotesco do la política mavxi-fa en todo 
orden do cosas, ha hecho nm-der la fe a los más faná<'C<.s, 

V sido van quedando los que sabían de antemano todo lo 
q„ e pasaría una vez que el comunismo se hiñera del ro- 
(W Esto es. los servidores incondicionales de la revolu¬ 
ción ore no se extrañan que ésta exija la destrucción de 
un país. 

Y el error de cáMiki. si ex : ste. eslá noní. pues al 
parecer e' Gobierno no tiene todavía el poder material 
necosa-ío para hacer frente al momento en que los ham- 
t-ifies del país, removidas sus conciencias por los golpes 
de la realidad y del sentido común, le pierden e. re-neto 
y hagan caer su acción en el vacio. Y parece, también, 
que ese momento está llegando. 

Por todas partes surgen el sibaritismo y la suficien¬ 
cia como norma de la actividad de los que detentan el 
noder a mas de su colosal ineficiencia para todo lo que 
no sea destruir. Ya las explicaciones no convencen: el 
lobo del fascismo, es cuento pasado de moda: la sedición, 
la traición, la presión internacional, son argumentos que 
no valen para explicar el desastre nacional. \ la combi¬ 
nación gobernante no tiene fuerzas para parar la reacción. 

¿Qué pasará después de la UNCTAD III? 

Aluchos remen, con fundamento, que la debilidad que 
denota el Gobierno, no sea más que aparente, pues su 


única causa estaría en el deseo de mostrar, mientras dure 
la. conferencia de la UNCTAD. una cara democrática y 
pluralista que no asuste a los periodistas y delegados 
extranjeros. Puede ser. también, que esta conferencia, 
que fue planeada por el Gobierno como modo de hacer 
propaganda internacional a la "vía chilena al socialismo", 
se convierta en boomcrang. ya que cuando aquél se deci¬ 
da a actuar definitivamente como marxisla, el pais ya 
esté alerta y de pie. Al respecto, han sido demasiado 
inequívocas sus intenciones para que alguien se mueva a 
engaño. 

Con todo, no es prudente despreciar esta posibilidad 
y sentir o creer que la UP eslá derrotada y que sólo 
juega los descuentos. Más adelante veremos que las cosas 
no son tan claras. 


b) CINISMO E HIPOCRESIA 

Entretanto, el Gobierno parece que ha tomado nota 
de su crisis de popularidad. Y mientras por una parte 
trata desesperadamente de consolidar su posición y de 
acrecentar su poder, por otra, trata de tomar una pos¬ 
tura de victima que permita aunar en su torno las vo¬ 
luntades de la mayoría de la nación. Pero el juego tam¬ 
bién está gastado. A pesar de la evidencia de la inter¬ 
vención de la ITT en política interna, es tan mala la 
causa de la UP que. si bien se condenó la intervención 
de la compañía norteamericana, fueron pocas las voces 
que se levantaron para apoyar al Gobierno, y sp puede 
decir que, cu este sentido, su situación no es diferente 
a la que tenía antes de desalarse el conflicto. 

Con la hipocresía y el cinismo que los caracteriza, 
los comunistas, por una parte condenan a los que. según 
ellos, tratan irresponsablemente de llevar al país a una 
guerra civil, y por otra, mueven directamente a un en¬ 



frentamiento de ese tipo pero tratando infructuosamente 
de ofrecer una cara de victima indefensa e injustamenta 
atacada. Asi. se ha querido disminuir la derrota sufrida 
por la izquierda en la Universidad de Chile. ^ 

El diario Puro Chile, en su editorial del 29 de abril 
merece un premio al cinismo: "Se percibe, aún antes d« 

que Boeninger hubiera reasumido su función rector!*) 
una sórdida animosidad contra la izquierda. Las amen,í 
zas llueven a granel. Y sucede que la Izquierda UniversJ. i# 
tari a, sumados todos Jos votos, alcanza al 48% del jp 

torado. Quiere decir que un poco menos de la mitad de 
los universitarios, profesores y funcionarios administren- 
vos de esta Casa Superior de Estudios, se convertirán en 
el blanco deJ odio derechista y verán gravemente amena¬ 
zados los derechos de que gozan dentro de la Universi¬ 
dad... Los vencedores se sienten prevalidos de una pote* 
tad que rebasa los límites de una contienda simplemente 
universitaria." 

Pero la hipocresía y el cinismo tienen un doble fin. 
Aparentar el papel de víctima y preparar nuevos conflic¬ 
tos. Sigue el mencionado editorial: "Demostrando 
absoluta falta de tacto político, la Derecha se ha ai 
surado a sugerir que convertiré nuevamente a la Univer- '■$ 
sidad en un Generador de conflictos contra el Gobierno 
Popular. En estas condiciones, lógicamente, por un elr 
mental principio de supervivencia, las fuerzas de la Iz¬ 
quierda Universitaria se verán obligadas a reagruparse 
para defenderse de la inminente revancha momia. No Jas 
queda otra alternativa. La Izquierda Universitaria repre¬ 
senta la avanzada de los trabajadores dentro de una inr 
titución que, tarde o temprano, deberá ser recuperada 
para el servicio-de todo el pueblo de Chile. Es decir, qu« 
todavía ia Universidad carece de una real autoridad." 

Sin duda que estos conceptos anuncian la intención 
cié los derrotados de provocar toda suerte de conflictos 
que. amparándose en el pretexto de la "supervivencia”,< 
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OPOSICIÓN: La alternativa del país es Democracia o Marxismo. 

UP: La alternativa es: me como el país a la democrática o me lo como a la fuerza. 


4 - TIZONA 


política nacional 

INSTINTO DE CONSERVACION? 


c . aer , ^ T F a 0 .vez por todas a la Universidad en las 

fc autoíS Cn 656 mOment0 COntar4 coa un9 


® se . comentario, tal vez, sirva para la exportación, 
,^°. a os chlle ” os ya no se nos hace comulgar con nie¬ 
las de carreta. Es difícil concebir a alguien que crea en 
1U sinceridad, pues, precisamente el Gobierno está ha* 
Blando con los que se le oponen o se le manifiestan indi- 
relentes, lo mismo que ahí condena. Bastaría cambiar los 
nombres de las que se pretenden víctimas, para que ese 
irticulo reflejara perfectamente la realidad. Y es preci¬ 
samente la Izquierda la que hace un uso político de las 
Instituciones que domina. 

É 

, ^ a . hipocresía es el arma favorita de los regímenes 

Comunistas, pero va siempre acompañada de la fuerza y 
Represión violenta que la hacen eficaz, 
i Aparentemente, la UP no la tiene. Sin embargo, no 
hay que confiarse, sobre todo después de hechos tan deci¬ 
dores como el de Curimón. el de los cuarenta bultos, etc., 
y, especialmente, ante la impunidad de las expropiaciones 
y de las "tomas'’, que comentaremos más adelante, 
t El comunismo, como hemos dicho, no trepidará en 
fliedios para quedarse con el poder: la violencia, la men¬ 
tira. la calumnia, el terror, serán el pan de cada día, y 
la efectividad de estas armas estará en directa propor¬ 
ción al ánimo de los sectores antimarxistas, porque —tal 
Como la historia lo demuestra— el marxismo fracasa 


Cuando encuentra al frente a gente dispuesta a la lucha 
y a jugarse el todo por el todo para impedir su tiranía. 
Muchas veces basta el hacer saber esta intención y de¬ 
mostrarla con algunos ejemplos para producir el desinfla¬ 
miento rojo. 


EL PAIS 

Es por esta razón que creemos que el principal peli¬ 
gro para el país no está tanto en la acción marxista que, 
hoy por hoy. es controlable, sino que en la omisión, por 
parte de la Oposición, de estructurar un cauce eficiente 
que permita contrarrestar la marxistización del país. Es 
tan grave este hecho, o. mejor dicho, esta omisión, que 
es muy probable que toda la reacción que se observa a 
lo largo del país sea malgastada por orientársela a fines 
intrascendentes y que carecen de relevancia en la lucha 
actual. Por este motivo, la responsabilidad por la suerte 
del país queda en manos de quienes pretenden encabezar 
esa oposición y que de algún modo representan ese anhe¬ 
lo todavía informe de la gran masa nacional de desha¬ 
cerse lo antes posible del Gobierno marxista. Y esto es 
así. porque la acción del Gobierno tiene —para los efec¬ 
tos de salvar el país— un carácter de factor dado, corres¬ 
pondiendo entonces que la iniciativa pase definitivamente 
a manos de esta oposición. 

LA OPOSICION O EL SUCEDANEO DE UNA POLITICA 

/ La falta casi-absoluta de doctrina política que demues¬ 
tran las organizaciones de la Oposición, tradicionales y 
recién nacidas, es Ja causa fundamental del peligro que 
señalábamos más arriba, porque quien dice ausencia de 
doctrina, dice ausencia de fines a alcanzar. Y éste ha sido 
el drama de la política en Chile desde prácticamente la 
independencia; las colectividades políticas se nutren y 
afirman en la oposición, ya que es tan fácil adoptar una 
postura crítica: demoler a un Gobierno nunca ha sido un 
problema mayor. Pero las dificultades comienzan cuando 
son llamadas'a gobernar. Para el país. la experiencia es 
desastrosa: hasta el momento, todos los grupos principa¬ 
les han tenido en sus manos los destinos de la nación, 
y todos han fratasado, en términos objetivos. 

Y no es ser pesimista, sino que. al contrario, profun¬ 
damente realista, el sostener que ia actual oposición _no 
va a hacer un buen gobierno, no va a ser una alternativa 
válida al marxismo; éste se mantendrá latente —si cae— 
esperando que las contradicciones internas de sus adver¬ 
sarios. que se actualizarían en el caso de que llegaren 
al poder, los destroce y le brinden una nueva oportuni¬ 
dad para triunfar. Y no decimos esto sólo de los partidos 
Demócrata Cristiano o Nacional, sino que de otros grupos 
que pretenden erigirse como cauces de la opinión ciuda¬ 
dana. 

Poca diferencia hay entre lo que sostiene majadera- 
Tnente la DC y io que dijo Allende en su discurso del 
19 de abril: "Por «so, y aunque parezca paradojal, este 
Gobierno revolucionario se ha empeñado y se empeñará 
• n que se respete la Constitución, porque lo <n¡« frente 
al pueblo y lo sigo diciendo: la ínstitucionalidad de Chi)a 
«s abierta, permite las transformaciones y los cambios/ 

Es clarísimo que si la DC manifiesta que el fondo 


de su diferendo con él, es una cuestión procesal de cómo 
se hacen los cambios, mal podrá ser alternativa a el 
marxismo. Así lo ha comprendido mucha gente. La últi¬ 
ma elección en la Universidad de Chile marcó un consi¬ 
derable aumento de la votación de la Juventud Nacional, 
que de este modo se convirtió en la tercera fuerza en 
esa plantel, resultado que hace tres años era absoluta¬ 
mente utópico. Lo que pasa, es que el PN ofrece una 
cara mas dura y definida; pero si se analizan más a fondo 
sus postulados, se verá que existen razones profundas 
para manifestarse aprehensivo frente a un probable Go¬ 
bierno suyo. 


EL NACIONALISMO 

Varios grupos de la oposición lian levantado, cada 
uno por su lado, desafiantes y altaneros, la bandera del 
“nacioualismo”. 

La misma lucha entre los grupos que se dicen nacio¬ 
nalistas. por quedarse con la propiedad absoluta del tér¬ 
mino y los “contenidos” con que se llena la doctrina na¬ 
cionalista. demuestra que no se pretende dar razón de 
una posición ni respaldar la etiqueta con una sólida doc¬ 
trina política que sirva para batir a la marxista en el 
plano intelectual, sino que se trata de levantar una ban¬ 
dera a través de una palabra inipactante y golpeadora 
que dé un fundamento, aunque meramente nominal, a 
la lucha^ política. Cuando uno inquiere qué es el "nacio¬ 
nalismo . las respuestas son vagas, llenas de lugares co¬ 
munes y de una pobreza doctrinaria abismante.' 

foildo - lo que se pretende es estimular una 
mística que haga frente a la mistiea roja. Pero mística 
sin contenido y sin fines es embotamiento mental, es 
idiotización, es deshumanización porque se pide a las 
personas que actúen, incluso con riesgo de sus vidas, por 
Un ideal que no es más que una palabra que se pretende 
earismática. Como dice el P. Brugarola: "U mística polí¬ 
tica, como la mística religiosa, produce el éxtasis, la sa¬ 
lida fuera de sí, la disolución de la personalidad, en aras 
de lo impersonal colectivo del Estado o del partido. Es 
superfluo añadir que la pérdida de la personalidad es la 
definición misma de la esclavitud, y que semejante polí¬ 
tica es, en realidad, un embaucamiento que hace del pue¬ 
blo "soberano" un esclavo." (Familia. Municipio. Sindica¬ 
to; Madrid, 1963). 

Y éste es el grave peligro que encierra la acción 
opositora: el de convertirse en un gigantesco embauca¬ 
miento. evidentemente no buscado por quienes lo produ¬ 
cen, pero producido al fin y al cabo. 

LA ELECCION EN LA UNIVERSIDAD DE CHILE 

La última elección en este centro de estudios, tiene 
la enorme virtud de mostrar en pequeño lo que a gran 
escala sucede en el país, y de permitir apreciar las bon¬ 
dades y los defectos de la oposición. 

En resumen, puede decirse que la bondad consiste 
en la eficacia con que es neutralizada tanto la propagan¬ 
da roja cuanto la actividad concreta del marxismo, sin 
perjuicio de la ayuda que presta éste mismo con sus erro¬ 
res de todo tipo. Su delecto estriba en que no ofrece 
liada concreto, lo que impide, en definitiva, arrancar has¬ 
ta la última raíz la mala hierba comunista. En buenas 
cuentas, deja al problema latente. 

El primer error de la oposición en la U. de Chile, 
es permitir —como principio— que sea la propia comu¬ 
nidad universitaria la que sea quien decida en forma ab¬ 
soluta y soberana, cuáles son los fines y cuál la natura¬ 
leza de la Universidad. 

Esto es un error, porque la Universidad es una socie¬ 
dad menor que tiene por misión cumplir o alcanzar un 
fin específico —la docencia, la investigación y la tras¬ 
misión de la cultura— dentro del orden total de la socie¬ 
dad civil. Y es precisamente esta posición dentro del or¬ 
den general, la que le señala sus fines v su naturaleza. 
Luego, éstos quedan fuera de la discusión de la comuni¬ 
dad académica. La autonomía universitaria en este sen¬ 
tido, se extiende sólo a los medios para cumplir con ese 
fin. 

En segundo Ir^ar, hay errores en la posición del 
Frente Universitario en relación ya con la misma natu¬ 
raleza a que hemos hecho mención. El afirmar, entre 
otras muchas cosas, que la Universidad debe ser plura¬ 
lista, contradice directamente los fines que le son pro¬ 
pios. pues permite que cualquier barbaridad tenga dere¬ 
cho a ser enseñada en las aulas, con perjuicio evidente 
de las materias que si tienen ese derecho. En general, 
se advierte —como en el resto del país— una ausencia de 
doctrina clara sobre lo que la Universidad debe ser e, 
incluso, en forma más particular, sobre cuál ha de ser 
iu estructura de poder, etcétera... Pero, sin duda, el fun¬ 


damental error es dejar entregada la última decisión df 
todo a las mayorías que un día puede decir si y otro no* 
sobre cualquier cosa, aún las más importantes. 

EL PODER POLITICO Y EL PODER ECONOMICO 

Un comentarista radial de oposición decía en su audi- 
clón, que era muy grave para las libertades democráticas 
el que el poder político estuviera en una misma mano 
que el poder económico, por lo que se hacia índisuenoa* 
ble separarlos. 

Esta sola frase merece comentarios desde muchos 
puntos de vista, como por ejemplo, el histórico: si asi 
fuera, es preciso concluir que las libertades democráticas 
estuvieron siempre amagadas, porque hasta hace muy po¬ 
co tiempo ambos poderes estaban en manos de la Dere¬ 
cha Pero no nos interesa sacarle punta a afirmaciones 
com ésta, en lo que de contradictorio tienen con la expe¬ 
riencia y el sentido común, sino que, por ser mucho más 
importante, nos interesa demostrar su error como princi¬ 
pio de doctrina de organización social. 

La teoría de la democracia como la pulverización y 
la dispersión de poderes, es fatal para la vida social, y 
a la larga provoca su disolución y anarquía. En toda 
sociedad tiene que haber un poder supremo —ya sea en 
manos de una. de pocas o de muchas personas—, que es 
el poder político, que es supremo porque tiene por fina¬ 
lidad el orden general de la sociedad. Todos los demás 
poderes le son subordinados, por lo que. en estricto dere¬ 
cho puede decirse que quien tiene el poder político, tiene 
todos los demás poderes: el económico, el sanitario, el 
educacional, el municipal, etcétera. 

Pero esto no quiere decir que quien tiene el poder 
político, deba cumplir todas las misiones dentro de la 
sociedad, porque ello acarrea la hipertrofia y la bancarro¬ 
ta estatal que es propia de los regímenes socialistas. La 
sociedad es una unidad orgánica y jerárquica compuesta, 
a su vez. de múltiples sociedades menores que son autó¬ 
nomas en la esfera de sus fines particulares y sobre las 
cuales el Estado tiene un derecho de control y de suplen¬ 
cia en caso que no cumplan con esos fines. 

Pero es el Estado el que. reconociendo del derecho 
anterior que tienen a esa autonomía, les fija prudencial¬ 
mente. teniendo presente la naturaleza de las cosas y las 
circunstancias, el ámbito, el concreto donde ella se desa¬ 
rrollará. por lo que. virtualmente, posee en sí mismo la 
suma total del poder. Y es porque lo posee, que puede 
abusar de él. como es el caso de los modernos estados 
totalitarios de Oriente y Occidente. 

Otra cosa muy distinta es el hecho de que el Estado 
reúna en su mano todas las actividades sociales. Aqui si 
que hay peligro para la libertad —no la democrática, sino 
que la-humana—. pues el Estado se erige en amo y señor 
de la vida de los demás que se convierten, por este arbi¬ 
trio. en funcionarios mendicantes de Jos favores oficiales. 

Es entonces necesario no separar al poder polilieo 
del económico, que son inseparables, sino que establecer 
el justo orden de las actividades económicas y políticas, 
dejando que los particulares ejecuten todas las que pue¬ 
dan de las primeras, subordinándose, eso si, al orden 
político. 

"TOMAS" Y EXPROPIACIONES 

Como lo dijimos más atrás, la impunidad con que 
se proceden a llevar a cabo las ‘tomas" y expropiaciones, 
es un signo evidente de fortaleza del Gobierno, hecho 
que se ve agravado por el efecto multiplicador que en 
esa lortaleza produce cada toma o expropiación en par¬ 
ticular. porque aumenta la impunidad oficial y la mini* 
mización de la oposición. 


Lo más grave de este asunto, es la postura de los 
sectores afectados. Todos rechazan las tomas, incluso ha 
habido casos de “retomas - ’; pero frente a la expropiación 
no hay reacción, ya que ésta estaría conforme con los 
procedimientos legales. No hay conciencia de que tanto 
una como la otra son profundamente injustas, y sólo di¬ 
fieren en la manera práctica de lograr sus objetivos, por 
lo que si se quiere ser eficaz y consecuente, es preciso 
rechazar tanto las tomas como las expropiaciones, no por 
su adecuación al sistema legal, sino que ñor la injusticia 
manifiesta que con ella se comete y Dor el perjuicio que 
se infiere al bien común de todo el país. Y no bastan las 
oposiciones retóricas. 


* * * 

Como podrá apreciarse de todo lo dicho, el más grave 
peligro que se cierne sobre la nación reside en la posibi¬ 
lidad cierta que toda la enorme reacción que se observa 
en el país, se despilfarre por no saber construir un ade¬ 
cuado cauce que permita al pais hacer efectivas sus in¬ 
quietudes. Mucho mas eficaz es en este sentido la acción 
iniciada por algunos gremios, como el médico, en orden 
a oponerse directamente al Gobierno en sus afanes de 
desprestigiar la profesión y socializar la medicina con 
graie detrimento del bien común. Son éstas las actitudes 
que posibilitarán una salida al desastre actual. Lo que 
en ningún caso servirá, son las seudomísiieas —como ia 
que pretendió levantar el Movimiento Alessandrista y 
ahora el nacionalismo— con Jas que se trata de ilusionar a 
la gente y que al primer fracaso o apretón con la reali¬ 
dad. sólo dejarán, después de mostrar su vaciedad doc¬ 
trinal y su ineficacia práctica, una tremenda desilusión, 
un escepticismo corrosivo y una desconfianza que será 
fatal para el pais. 
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Comentarios de la oituolidad internatíonal 


VIETNAM O LA LOCURA DE LA DEMAGOGIA 


Nuevamente la guerra vietnamita, que pasa¬ 
ba por un período tranquilo, hace noticia. La 
violenta ofensiva desencadenada por los comu- 
mistas y sus éxitos parciales conseguidos hasta 
el memento de escribirse esta crónica, ponen en 
peligro no sólo la estabilidad del gobierno de 
Vietnam del Sur. sino que su supervivencia como 
país y, además, pene a dura prueba la política 
mxoniana de vietnamizar la guerra. 

Este conflicto es uno de los más increíbles 
que creemos se haya producido en la historia. 
Arranca de una cuestión nacionalista, pero re¬ 
basa con mucho los límites patrios para exten¬ 
derse como parte fundamental de la lucha que 
agita a la humanidad. Demuestra cuáles son los 
motivos que mueven a los que dirigen la política 
occidental y cómo la política de un país puede 
ser manejada por control remoto desde centros 
de poder ocultos a la vista del grueso público. 

Les comunistas señalan directamente que la 
guerra es una agresión contra Vietnam del Nor¬ 
te y es un escalón más en los afanes imperialistas 
por dominar el mundo. La realidad señala algo 
bien distinto: es Vietnam del Sur el agredido y ^ 
lo es de dos formas. En primer luaj r — r „ c0 ' 
guerra civil que contra el gobierr^ a la e- ÍLC - i _' 
tiene el Vietcong sostenido y ^ , ..clonado por 


las grandes potencias comunistas y, por otra parte, 
es agredido convencionalmente por Vietnam del 
Norte que, según las últimas informaciones man¬ 
tiene en el lugar del conflicto más de 15 divi¬ 
siones. 

Estados Unidos, aliado de Vietnam del Sur, 
le ayuda en armas y material humano comba¬ 
tiente y logístico. k 

La razón, pertenece, sin género de dudas, a 
los s-ureños si nos atenemos a las normas de 
derecho internacional imperante, y así lo en¬ 
tiende una gran parte de la opinión pública 
mundial y así lo entiende el pueblo vietnamita 
en su inmensa mayoría que ve con pavor el pe¬ 
ligro de una tiranía comunista. 

Sin embargo, la hábil propaganda roja ema¬ 
nada de centros altamente enquistados en Occi¬ 
dente se encarga de convencer —no a las gran¬ 
des masas, que no le interesan— sino que a las 
autoridades, especialmente de USA, que están 
embarcados en una guerra genocida, de agre¬ 
sión, colonialista, antidemocrática, etc. 

Y lo portentoso es que las convencen; es lo 
se desprende de los hechos. A pesar de 1® 
agresión, Vietnam del Sur se empeña en una 
guerra defensiva que desgasta la moral de sus 


hombres y que jamás le permitirá liquidar a su 
adversario respaldado como esta por China y, 
Rusia A pesar de todo, no es capaz de declarar 
la guerra a Vietnam del Norte y enzarzarse con 
éste en una guerra convencional que lo lleve a 
contrainvadirlo. Por su parte. USA, como que. 
riendo salir del paso y con la actitud de quien 
ha sido sorprendido cometiendo un delito Inira - 
nonti, saca sus soldados y sólo mantiene un 
apoyo aéreo que se ve dificultado por las mala# 
condiciones climáticas. Las concesiones a lo# 
comunistas menudean, de tal modo que pued# 
afirmarse que éstos se han hecho del tremenda 
poder de decidir qué es lo bueno y que es lo 
malo en lo relacionado con esta guerra y, reco- 
nocido este absurdo por sus adversarios, lo# 
condena como inmorales: se ha encaramado a 
la privilegiada categoría de juez y parle a la vez. 
Y esa es la impresión de USA, que esta come- 
tiendo una inmoralidad. 

Pero lo realmente grave es que esta consl- 
deración no sólo sirve a los comunistas para 
ganar militarmente la guerra, sino que para 
crearle problemas en el f-ente interno a Nortea¬ 
mérica. porque no hay candidatura presidencial 
que no trate este lema y que exija a Nixon que 



La "ostpolitik" de Willy Brandt, o 

-LA POLITICA DE LA 

TRAICION 


Mucho se ha comentado este último tiempo 
)S avalares sufridos por la política internacional 
el canciller alemán, especialmente en lo que 
e refiere a las relaciones con les países de la 

rbita socialista. , _. 

Como se sabe, la situación de Alemania 
ente a éstos difiere grandemente de la de los 
emás países occidentales. El mismo hecho que 
l comunismo soviético haya sido el Paipai 
bstáculo a la reunificacicn de las des Alema- 
ias da la pauta de cómo sen esas relaciones. 

Tal vez pocas cosas más dolorosos para los 
lemanes —más incluso que la derrota sufrida 
¡Tía última guerra- que la inicua separación 
n dos partes de su terrotono disimulada bajo 
L pretexto de la ocupación de un país enemi- 

°* Es evidente que la intención soviética al im¬ 
edir esa reunificacicn tiene como único . ob > et \™ 
o precisamente proporcionar ias dehmos del 
araíso rejo a un grupo de sufridos alemanes. 
" que procurarse una defensa contra posibles 
taques de Occidente que no es otro el pcqiel 
ue^uegan los países sojuzgados por losrusos» 
la vez 9 que sirven de fuente fácil de explotación 

Teípor esto el dolor de los alemanes al ver 
Jpatda dividida, no per una lógica razón de 
-upación militar sino que simplemente para 
; rvi r de defensa a la peor tiranía que haya 

Tcfotía “ " * “ 

> ha levantado de la ruina y se ha converhdo 
\ uno de los primeros y mas P 0< * e £ s ° 
jstidores de Europa contra el avance dei totali¬ 
cen este^con^exto, 16 someramente analizado. 
* donde hay que ubicar a la política del can- 
ler Brandt Así se podrá apreciar que eUa 
mstituye lisa y llanamente una traición a Ale- 

OT En « S um°en a t n,e ^ 6 trata Brandt ahora « 
_mío el Parlamento ratifique unos tratado# 


de no agresión con Rusia y Polonia que produ¬ 
cirán por consecuencia un alivio de la situación 
de Berlín. Nótese: un alivio y nada más, pues 
el precio que va a pagar la Unión Soviética por 
la aprobación de esos tratados es permitir que 
los habitantes del sector occidental puedan visi¬ 
tar más fácilmente a sus familiares del sector 
oriental y que, en general, se pueda acceder a 
Berlín Occidental sin tanta dificultad. 

Como podrá apreciarse, no hay relación m 
proporción alguna en el acuerdo, pues mientras 
Alemania se ata las manos, Rusia simplemente 
otorga una concesión de poca monta porque 
¿habrá alguien que crea que los comunistas son 
sinceros al firmar un tratado de de no agresión? 
¿Hay alguien que ignore que para los rojos solo 
es moral lo que ayuda a la Revolución y que, 
por lo tanto, a .la primera de cambio desconoce¬ 
rán la validez de sus tratados como lo han he¬ 
cho hasta ahora en forma reiterada? 

Además, un acuerdo de esta índole^ implica, 
la consolidación de la actual situación, y el 
reconocimiento jurídico de dos Alemanias. cosa 
que ningún alemán bien nacido acepta. Y, nó¬ 
tese nuevamente, que es consolidación para Os- 
cidente, porque para Rusia la situación eslora 
consolidada sólo cuando domine al mundo. 

Por esta política a Brandt se le ha otorgado 
el premio Nobel de la Paz. ¡Cómo si Paz pudiera 
llamarse a la entrega vergonzante de un país 
en manos del comunismo! Es la paz de Kerensky 
que por no luchar, entregó a su país... Es la 
paz de todos los incapaces que por conservar 
una imagen, una aureola, no trepidan en apu¬ 
ñalar a los países que les han sido confiado# 
para su gobierno. ¡Bien los conocemos en^ Chile 
Modernos Pilotos que después de autorizar el 
crimen, se lavan tranquilamente las manos. 

La Ostpolitik es un nuevo paso en la claudi¬ 
cación de Occidente, paso que a espaldas d# 
los pueblos, consuman quienes se dicen deten 
sores de la libertad 




««,CFR\ VIETNAM —COMO FORMOSA— 

OTR\ VICTIMA DE LA DEMAGOGIA 
INTERNA YANQUI? 

fiaque al pueblo americano de ese "latrocinio". 

En Estados Unidos llegó la hora de los de¬ 
magogos y así podemos ver como la nata de 
candidatos demócratas —todos una manga de 
mediocres levantados por la propaganda— no 
trepida en sacrificar el verdadero interés del 
país y de Occidente, del que dicen ser líder, en 
aras de su ambición personal. 

El comunismo internacional no necesita ac¬ 
tuar directamente en USA: lo hace a través de 
los badulaques como Muskie, Fullbright, Kenne¬ 
dy, MacGovernn, etc. que agitan el tema # del 
pacifismo para conquistar votos y convencer a 
la masa yanqui de que su país es cómplice de 
un asesinato. 

De este modo Nixon es -puesto entre la es¬ 
pada y la pared. Por una parte ve que si no 
saca más tropas puede perder el favor de las 
mayorías y, por otra, es claro que si abandona 
Vietnam, la guerra se pierde con todo lo que 
ello significa para el prestigio del país. 

La guerra de Vietnam es el fruto lógico y 
necesario producido por la forma como se esti¬ 
lan las cosas en Occidente y demuestra a las 
claras que sin razones morales, a pesar de 
contar con un tremendo poderío bélico no se 
puede ganar una guerra. En este caso, la victoria 
será, al final, de quien esté más seguro de sí 
mismo: los comunistas. 

E. UU., como Polifemo, el cíclope de la Odisea, 
cegado el ojo de su inteligencia, vaga por su a 
dominios dando manotazos al aire y recibiendo 
las burlas y los golpes de sus enemigos que le 
acosan a pesar de ser físicamente más débiles. 


EL ROSTRO DE SAN JUAN 

“SI mundo es un desierto por el cual va y viene 
la muchedumbre muy apresurada: diríase que es 
U n desierto en derrota. ¿Qué hace ese ejército? To¬ 
davía viene de Patmos; prosigue jadeante en su 
fuga, huye del rostro de San Juan. Huye en confu¬ 
so desorden: los fugitivos vuélvense unos contra 
otros, y en su extravío, degüéllanse mutuamente, 
pues combaten en la noche. "Pero su terror les cie¬ 
ga: huyen del rostro de San Juan. 

"Aquel ejército en derrota yerra el eamino;_se 
extravia en el desierto, anda engañado por sueños 
y eng ana do por espejismos. Corre impelido en to¬ 
das direcciones, va a merced de los vientos que le 
arrojan la arena a los ojos, y sin embargo, le im¬ 
pulsa una idea fija; huye del rostro de San Juan. 
Disfraza su tumulto con una apariencia de activi¬ 
dad; P^ro huir del rostro de San Juan, es su prin- 
cip ?!irli Todo el resto es tan sólo un detalle. 

v esas gentes: van, vienen, venden, compran, 
hablan, se agitan, discuten. le saludan, pues son 
finos, son corteses; mienten, charlan, adulan, denr 
grao, * e P ai 'an, degüellan, destruyen, emponzoñan. 
Pero B wl¡’¡ de ¡ rostro de San Juan. es su principal 
tar . c3 \niu¡ r del rost ro de San Juan, tal es su tra* 
bajo io. su vida interior, la médula de sus hue¬ 
sos. « „! a que Produce todos sus perfumes; el. 
resto « un detalle, un adorno, una vestimenta que 
'? ndo la mf >da del día o el capricho del 

pers0"« e 

Ernest Helio 


NACIONALISMO Y ROMANTICISMO 

JOSE ANTONIO PRIMO DE RIVERA 



EL romanticismo era afecto a la naturaildad. 
La "vuelta a la Naturaleza" fue su consigna. Con 
¡ esto, la "nación" vino a identificarse con lo "na- 
| tivo". Lo que determinaba una nación eran los 
caracteres étnicos, lingüísticos, topográficos, cli- 
. matológlcos. En último extremo» la comunidad 
de usos, costumbres y tradición; pero tomada la 
tradición poco más que como el recuerdo de los 
mismos usos reiterados, no como referencia a un 
I proceso histórico que fuera como una situación 
: de partida hacia un tal vez inasequible punto de 
| llegada. 

I Los nacionalismos más peligrosos por lo dis- 
! gregadores son los que han entendido la nación 
: de esta manera. Como se acepte que la nación 
; está determinada por lo espontáneo, los naciona- 
| lismos particulares ganan una posición inexpug- 
1 nable. No cabe duda de que lo espontáneo les 
da la razón. Así es tan fácil de sentir el patrio- 
1 tismo local. Así se encienden tan pronto los pue- 
I blos en el frenesí jubiloso de sus cantos, de sus 
fiestas, de sai tierra. Hay en todo eso como una 
llamada sensual, que se percibe hasta en el aro¬ 
ma del suelo: una corriente física, primitiva y 
I encandilante; algo parecido a la embriaguez y 
a la plenitud de las plantas en la época de la 
fecundación. A esa condición rústica y primaria 
1 deben los nacionalismos de tipo romántico su 
1 extremada vidriosidad. 

| Nada irrita más a los hombres y a los pue¬ 
blos que el ver estorbos en el camino de sus 
¡ movimientos elementales. 

Cuando se ofende uno de esos sentimientos 
j primarios instalados en lo profundo de la espon- 
i taneidad de un pueblo, la reacción elemental en 
! contra es inevitable, aun por parte de los menos 
ganados por el espíritu nacionalista. Casi se tra- 
1 ta de un fenómeno biológico. Pero no es mucho 
más aguda la actitud de los que se han esforzado 
! en despertar dlcectamcnte, frente al sentimiento 
! patriótico localista, el mero sentimiento patriótico 
I unitario. Sentimiento por sentimiento, el más sim- 
! pie puede en todo caso más. Descender con el 
I patriotismo unitario al terreno de lo afectivo, 
perceptible por una sensibilidad casi vegetal, es 
más intenso cuanto más próximo. ¿Cómo,, pues, 
revivificar el patriotismo de las grandes unidades 


heterogéneas? Nada menos que revisando el con¬ 
cepto de "nación", para construirlo sobre otras 
bases. Y aquí puede servirnos de pauta lo que 
se dijo respecto de la diferencia entre "individuo" 
y "persona". Así como la persona es el individuo 
considerado en lunción de sociedad, la nación 
es el pueblo considerado en función de univer¬ 
salidad. Un pueblo no es nación por ninguna 
suerte de justificaciones físicas, colores o sabo¬ 
res locales, sino "ser otro en lo universal", es 
decir, por tener un destino que no es el de las 
otras naciones. Así no todo pueblo ni todo agre¬ 
gado de pueblos es una nación, sino sólo aqué¬ 
llos que cumplen un destino histórico diferenciado 
en lo universal. 

De aquí que sea superfluo poner en claro si 
en' una nación se dan les requisitos de unidad 
de geografía, de raza o de lengua; lo importante 
es esclarecer si existe, en lo universal, la unidad 
de destino histórico. 

Los tiempos clásicos vieron esto con su cla¬ 
ridad acostumbrada. Por eso no usaron minea 
las palabras "patria" y "nación" en el sentido 
romántico, ni clavaron las anclas del patriotismo 
en el escuro amor a la tierra. Antes bien, prefi¬ 
rieron las expresiones como "Imperio" o "servi¬ 
cio del rey";, . Ir*" expresiones alusivas 

al "instrumeri'. ■ ’ss.. palabras (vocutP u ra "España", 
que es por sí misma «úu-ícitíciu"'' ■' y empresa, 
siempre tendrá mucho más sentido qut> la frase 
"nación española". Y en Inglaterra, que es acaso 
el país de patriotismo más clásico, no sólo no 
existe el vocablo "patria", sino qu» muy pocos 
son capaces de separar la palabra "king" (rey), 
símbolo de unidad operante en la historia, de 
la palabra "country", referencia al soporte terri¬ 
torial de 1^3 unidad misma. 

Llegarrfos al final del camino. Sólo el nacio¬ 
nalismo Se la nación entendida así puede supe¬ 
rar el efecto disgregador de los nacionalismos 
locales. Hay que reconocer todo lo que éstos 
n de auténtico; pero hay que suscitar frente 
a ellos un movimiento enérgico, de aspiración al 
nacionalismo misional, al que concibe a la Patria 
como unidad histórica de destino. 

(Del "Ensayo sebre el nacionalismo"). 


TECNICA DEL GOLPE (de la pág. 2) 


Hieden decir que no es nuevo, pero lo que ocurre* es que 
n la práctica los políticos suelen pioccdei como si no 
>x ¡stiese otro concepto del poder político distinto al que 
ienen ellos. I’or eso siempre se ven sorprendidos en su 
buena íc” por los golpes llevados a cabo, de acuerdo 
fconcepto marxista J ala técnica de Lenin y. de Trotsky. 

Indudablemente, por otra parte, la experiencia Insto 
ica en esta materia ha aumentado desde la techa en que 
ta lañarte escribió su libro (1928): aunque, hay que ieco- 
foceNo no ha logrado hacer cambiar el criterio de mu- 
hísimos prohombres demócratas, que siguen consideran 
lo a ParUdo Comunista como una fuerza que va a acep- 
ar las reglas de juego del .sistema parlamentario a con- 
ición de que se le abran las puertas sin suspicacias. El 
e moer ata está condenado a suponer la buena le y las 
ueiias intenciones de los maniatas hasta que estos se 
lavan apoderado de todos los resortes del poder 

j 0 que ha enriquecido la experiencia en cuanto a ja 
ácnica del golpe de Estado, es el procedimiento seguido 
„ varios países para anular la actividad de los marxis- 
ás al mismo tiempo que se copan los centros de poclei. 
o que no hay que olvidar, es que los comunistas con- 
empían en S u estrategia tanto la toma del poder como, 
su vez la anulación de los intentos que en el mismo 
entido pudiesen realizar sus adversarios Es claro el 
templo de Kapp y de Bauer, donde no hubo golpe de 
So de las fuerzas marxistas, pero si anulación por 
stas del golpe contrario: técnica, esta última, que con 
!L.?ri3a¡! ha sido perfeccionada durante estos cincuenta 
ñfs postcrtores al fracaso de Kapp. Se ha tratado lant¬ 
én en consecuencia, de desarrollar la contrarréplica es 
ccir Si medio' para contrarrestar las medidas que los 
nmunistas podrían poner en práctica pata anulai el gol 
e cont ário a ellos. Por cierto, se ha progresado en 
nonio a las precauciones referentes a prever infillracio- 

es provocaciones, espionajes y delaciones Se acabaron 
a los tiempos del "conspirador profesional . por lo me 
os se acabaron los tiempos en que ta personaje pudiera 

mei alguna mínima perspectiva de éxito. Sin embargo 
ocle cunto el de la organización, donde se 
alian las principales'innovaciones en la “técnica" estu- 
nnr TVfalaoarte- es, por el contrario, en lo referente 
Unétodo o táctica aplicados en el terreno de la acción 


¿Como se ha anulado la acción del Partido Comunia 
ta. incluso cuando éste ha co®Udo*con fuera# jTcnsidera- 
ble y hasta con pane clr]^)^ r -dcfcE.staclo? Los ejemplos 
que se pueden citar son Tres: Indonesia, Grecia y Sudan 
Los tres coinciden, en principio, en cuanto al pr.H'edl 
miento empleado, pero no en cuanto a la forma de apli 
cario. Lo común es esto: han aplastado al Partido Co-nu 
nisla mediante un descabezamiento del mismo, es derir 
mediante una eliminación física de sus dirigentes. Et 
indonesia, no .se eliminó sólo a los dirigentes, sino tam 
bien a todo militante, declarándose abiertamente la “cazi 
de comunistas” que tuvo como resultado la eliminador 
de 3(JU a 500 nnl de ellos, y la completa frustración de 
próximo golpe proyectado por los mismos. En Sudán, si 
colgó de la horca a 200 dirigentes, con lo cual se desar 
tic-uló por completo la máquina política del partido, ilesa 
pareciendo éste en la práctica, después de haber alean 
zado a disfrutar durante veinticuatro horas del poder po 
lítico, al cual había accedido mediante un golpe seme 
jante, que no alcanzó sin embargo a anular ja fuerza 
adversaria mediante un descabezamiento similar al ope 
rado posteriormente con sus miembros. En Grecia, poi 
último, no se quitó la vida a nadie, pero a todos los- diri 
gentes se les redujo a prisión, con lo cual se tuvo ux 
efecto semejante al producido en el Sudán. 

En la guerra convencional, los dos objetivos que debí 
contemplar el militar, son la ocupación de las posiciones 
enemigas y la anulación de la fuerza adversaria. Trasla 
dado al terreno político, de acuerdo sobre todo a lo: 
principios de Lenin, según los cuales la política es sim 
plemente la prolongación de la guerra por otros medios, 
este esquema de la guerra coniigura perfectamente el 
cuadro dentro del cual se ha desarrollado la historia 
política contemporánea. Sin embargo, a pesar de esto 
hay muchos que con respecto a la estrategia y a la tac 
tica comunistas pretenden oponer sólo la fuerza de 12 
legalidad parlamentaria y la presión de la opinión pú 
blica. Es decir, son los que se aferran a la idea de oponer 
las antiguas tácticas de la caballería, fuente de tantas 
evocaciones románticas, a las divisiones acorazadas c •’ 
“bombardeo estratégico”. 

4 . A. W. 




INVALIDEZ E 


La inagotable inventiva demoledora ele los sacerdotes 
‘■progresistas’’, no tiene limite. A veces se contenta con 
lo simplemente ridiculo, sobre todo si —estudiando el 
terreno— ven que por el momento no pueden avanzar 
más. Otras pasan adelante y llegan a lo que tal vez pu¬ 
diera tolerarse entre las tribus de los hotcntoles, pero 
que entre nosotros resulta rayano en lo sacrilego y otras 
veces lo supera. Ejemplo de esto pudiera ser el traslado 
al recinto de la iglesia de esas músicas propias de cabaret 
con que osan profanar la Santa Misa, las primeras comu¬ 
niones y otras solemnidades; las llamadas misas “pop”, 
“ye-ye”, “mariachis”, “sicodélieas”. etcétera; todas las 
cuales, lejos de fomentar el recogimiento y la piedad, se 
la quitarían si fuera posible, aún al mismo Espíritu San¬ 
to, y no sirven para otra cosa que para fomentar en los 
asistentes y oyentes, desprecio de la religión y de la 
Iglesia que las tolera, y substituir la verdadera piedad 
por movimientos espontáneos no santos, como lo ha visto 
más de una vez el que esto escribe, recuerdos de situa¬ 
ciones menos santas todavía y llegar a convertirse —co¬ 
mo ha ocurrido más de una vez— en actos verdadera¬ 
mente sacrilegos de lo más santo y sagrado que tenemos 
en la religión. 

Su táctica es la de los marxistas; se lanzan subrepti¬ 
cia o descaradamente al abuso de prácicas prohibidas, y 
como presumen, o mejor, saben por reiterada experiencia 
que por su cobardía u otros respetos puramente humanos, 
pero culpables desde luego, la autoridad competente no 
se atreverá a cortar de raíz esos abusos, sino que los de¬ 
jará pasar haciéndose ql sueco, al cabo de un tiempo el 
abuso se convierte en uso más o menos extendido, pri¬ 
mero tolerado y luego acaba por ser autorizado por la 
verdaderamente ¡apostólica! razón de que ya sería o daría 
lugar a escándalo el quitarlo, . , .. . 

Asi ha pasado con * 1 recibir la conu^icn de pie. Al 
principio se cónsul^ * la S35ür beae. la cual respondió 
varias veces: “Consúltese la costumbre del lugar”, y sa¬ 
bido es que la costumbre de recibir la comunión en todo 
el mundo, era hacerlo de rodillas. Pues no. señor, los 
“progreseros” no hicieron caso, siguieron adelante con su 
audacia y comenzaron a persuadir al pueblo, por supuesto 
que callando la respuesta de Roma, que el recibirla de 
pie, a estilo de los protestantes que también reciben de 
pie su “cena”, era la mejor manera de demostrar que el 
pueblo de Dios iba en marcha simbólica hacia la eterni¬ 
dad y otras razones tan estúpidas como ésta. 


Así ha pasado en algunas partes con recibir la sagra¬ 
da hostia en la mano para comulgar, y así está pasando 
en algunas otras con la confesión llamada “comunitaria , 
de la cual vamos a hablar ahora, poniendo en guardia al 
pueblo cristiano contra este abuso incalificable y heré¬ 
tico que algunos sacerdotes progresistas ya practican en¬ 
tre nosotros y que insensiblemente se va extendiendo, 
sin que sepamos que la Jerarquía se esfuerce por extir¬ 
parlo. a pesar de tener obligación gravísima de hacerlo. 

Ésta es la verdad, y no podemos con palabras melo¬ 
sas tapujar hechos delictuosos sin traicionar a Dios. 

Veamos. . 

El gravísimo error que se practica por algunos sacer¬ 
dotes en varias diócesis, consiste en suprimir la confe¬ 
sión auricular e individual hecha en secreto al sacerdote, 
por otra que llaman pública, comunitaria, pastoral y no 
sé cuántas cosas más. y que yo llamaría borreguil u ove¬ 
jera, porque van a ella los fieles como borregos. 

Consiste esta confesión en que el sacerdote se planta 
en alguna parte de la iglesia, e invita a que se presenten 
todos los que quieran confesarse: uno, cien o mil, ios 


qUC Una vez realizado el montón, se les hacen éstas o 
semejantes preguntas: 

—¿Reconocéis que habéis pecado? 

—¿Estáis arrepentidos de vuestros pecados? 

—Pues, haced tal o cual penitencia... Yo os perdono 
de vuestros pecados... , . . _ Q v a „ p 

Así, en montón para que salga mas barato s « ha 
la llamada confesión comunitaria. Con lo cual, tutti <con 
tenti: el sacerdote, porque ha podido estarse^ en Ja cama, 
o en el bar, o charlando por ahí por razones pastoiaies , 
sin tener que sufrir la incomodidad de esta J e " c ® r \ &c ° 0 
la garita, encorvado y molesto quien sabe cuanto^tiemp . 
El penitente, porque como me decía a mi una 

_-Ah' pero esa manera de confesarse es mas lacu. 

—Y tanto que sí —le respondí—. porque a 
agrada abrir de par en par los entresijos dei su conaen 
cia para que otro pueda contemplarlos, y tanto menos 
grata es esa faena cuanto más hollinados esten. 

_Pero dígame, ¿usted cree que al que se confiesa 

de esa mañera se le perdonan los pecados mortales que 
♦enga? 

—;Claro que sí! _ 

—Pues está en un gravísimo error, y er 1 esc« está el 
inmenso mal que causan todos esos sacerdotes que pro 
vocan ese mentiro simulacro de confesión. Porque, diga 
me, ¿qué confesión hay ahí? 

—Entonces, si no hay ninguna confesión, ¿qué abso¬ 
lución puede haber? 

—YaPiio"hay confesión ni absolución, ¿qué perdón 
habrá de los pecados? 

—Ninguno. 


ILICITUD DE LA CONFESION 
LLAMADA COMUNITARIA 


Hemos acabado. , . 

Y otra penitente más sagaz y de mejor espíritu cris¬ 
tiano que ésta me decía: 

—De manera que si uno va con pecado mortal i 
confesarse, ¿no se le perdona? 

—Claro que no. 

—¿Y si uno va a comulgar, ¿va en pecado mortal. 

—Natural, y la comunión es materialmente sacrile¬ 
ga, aunque no formalmente, por la buena fe con que 
comulgó. Me explico: esto quiere decir que, aunque la 
comunión fue realmente sacrilega, porque la hizo en pe¬ 
cado mortal, no fue responsable ante Dios porque la hizo 
creyendo que estaba en gracia de Dios. 

—Y entonces el sacerdote que confiesa así a todos en 
general, ¿está engañando a toda la comunidad? 

—Efectivamente; así es. 

—¿Y se carga con la responsabilidad de todos los 
sacrilegios que se cometen? 

—De suyo, u objetivament» hablando, asi es; pero 
subjetivamente no sabemos qué conciencia tendrá él y 
cuánta responsabilidad tendrá ante Dios. Eso sólo El lo 
sabe; pero lo que le puedo decir, es que el tal sacerdote 
o es tan ignorante, si no sabe eso, que no merece ser 
sacerdote, o es tan malvado que merece se le eche de la 
Iglesia por hereje, como lo veremos luego. Pero usted, 
señorita, sin haber estudiado teología moral, tiene un 
sentido cristiano que le permite ver la verdad a través 
de todas las tinieblas del error. 

Hemos hecho afirmaciones gravísimas que se redu¬ 
cen a dos; las demás son consecuencias necesarias. Por 
eso vamos a probarlas no con nuestra doctrina, sino con 
la de la Iglesia, liólas aquí: 

Primera: La confesión comunitaria de los modernos 
progresistas, o de quien sea. es inválida fuera de ciertos 
casos excepcionales en que no se podría obrar de ningu¬ 
na otra manera. Tales son un naufragio, un incendio, una 
batalla inminente, la caída de un avión, etcétera. 

La razón por qué en esos casos es licita y, conforme 
a la misericordia de Dios, también válida la absolución 
aún sin ninguna especie de confesión y sólo con cual¬ 
quier signo de arrepentimiento real o supuesto, es por¬ 
que el quinto mandamiento ordena socorrer al prójimo 
de la mejor manera posible. Y como en los casos dichos 
la única manera posible es esa especie de confesión así 
generalísima, pues razonablemente se supone que todos 
quieren salvarse, no sólo es lícito dar la absolución sino 
que es obligatorio: “Si estáis dispuestos, yo os perdono 
de vuestros pecados”. 

La segunda afirmación es que el sacerdote que fuera 
de los casos dichos, absolutamente excepcionales, absuel¬ 
ve de esa manera general, peca gravisimamente, es sos¬ 
pechoso de herejía y aún por lo menos materialmente 
hereje, como luego veremos, y carga sobre su conciencia 
todas las espantosas consecuencias de su mal proceder, 
como ser la responsabilidad de las almas que pudieran 
condenarse por su causa, etcétera. 

Veámoslo tomando el asunto, ante todo, del Evan- 
gelio: 

Nuestro Señor Jesucristo, poco antes de su Ascen¬ 
sión, dijo a los apóstoles: “A quienes perdonareis los 
pecados, les son perdonados; a quienes se los retuviéreis, 
les son retenidos” (San Juan 20, 23). 

Jesucristo con estas palabras hace a los apóstoles y 
a todos sus sucesores, jueces universales del orden moral 
para el perdón de los pecados. 

Les hace jueces, porque en toda sociedad bien cons¬ 
tituida y ordenada, el castigo o la absolución de los crí¬ 
menes que en ella se cometen, es propio del juez y sólo 
de él. 

Ahora bien, todo juez está obligado a dar sentencia 
justa, y para ello es imprescindiblemente necesario cono¬ 
cer bien la causa anticipadamente. Pero este perfecto co¬ 
nocimiento de la causa tratándose de los pecados de los 
hombres, al menos de muchísimos de ellos, sólo puede 
obtenerlo el sacerdote si el propio delincuente se los 
manifiesta o confiesa. Por consiguiente, la confesión par¬ 
ticular y numérica de los pecados es de institución di¬ 
vina. 

Pero lo que es de institución divina, 110 lo puede 
modificar y mucho menos suprimir el hombre, que es 
lo que prácticamente se hace con esa confesión llamada 
comunitaria, salvo en los casos ya dichos, puesto que 

de hecho no hay ninguna confesión. De donde se sigue 
necesariamente que esa mal llamada confesión comuni¬ 
taria, no es confesión ninguna, y sólo es una verdadera 
estafa moral hecha al penitente del perdón de sus pe¬ 
cados. 

Todo lo cual es un grave quebrantamiento de la jus¬ 
ticia contra el penitente, que tiene perfectisimo derecho 
a que se le den verdades y no palabras, en cambio asi 
se le dan sólo palabras mentirosas, contrarias a la volun¬ 
tad de Cristo que impone la confesión de los pecados 
para poder recibir su perdón. 

¿Quién Ignora que no está al arbitrio del juez el 
dar una sentencia justa o Injusta, sino que la tiene qu® 
dar justa, aunque sea contraria al reo, y que si obrase 
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contrariamente el mismo juez se haría reo de Injusticia?! 
Pues, ¿ ha de ser Jesucristo menos exigente y menos justa, 
que ios hombres, que deje al arbitrio del sacerdote o d*l 
mismo pecador la manera de obtener el perdón de lo* 
pecados? Lo que El ordenó, es un deber, y los debereí 
no se renuncian ni se omiten, se cumplen. 

Por otra parte, la Santa Iglesia en el Concilio df 
Trcnto ha definido, expresa y solemnemente, no sólo 1* 
institución divina de la confesión sacramental auricular* 
sino también su uso obligatorio y perdurable, no eá 
común, sino en particular. ... _ . ■ 

Ya el Papa Martín V, en el Concilio Ecuménico d® 
Constanza (1414-1418), reprobó el «rror de Wiclef, qu® 
decía: “Si el hombre está verdaderamente contrito, ®S 
inútil que se confiese” (Denz., p. 242, N? 587). Más tard* 
Eugenio IV, en el Concilio Florentino, en el Decreto so¬ 
bre los Armenios, definió también que “las partes inte¬ 
grantes o constitutivas” (Catecismo Romano o del Concl* •( 
lio de Trento, página 181. N? 21), que son como la m®* 
teria del sacramento de la penitencia, son la contrición, 
la confesión y la satisfacción. Y más adelante, el mism®! 
catecismo (página 189, N? 38) define así la confesión!* 
“es la acusación de los pecados, la cual es parte •seitdal • 
del sacramento." Luego si es parte esencial y se suprime; 
se destruye el sacramento, como si en el hombre se su^ 
prime alguna de las dos parles esenciales de que se eonr J 
pone, se le mata. ] ' 

Y es esto de tal manera cierto, que aunque por ll j 

contrición perfecta se perdonan todos los pecados inme* , ! 
diatamente aún sin confesión, con lodo., el pecador que- j ( 
da con la obligación grava de confesarlos, y si no tiene j 
esa intención no se le perdonan, mejor dicho, no tiene _j 
contrición perfecta. 3 , 

Pero el concilio que más clara y explícitamente ha! < 
tratado este asunto de la confesión, ha sido el Concilio j 
de Trenlo, para oponerse a los errores de los protestante®! 1 
que negaban todo lo referente a ella. El trató y cUfinió 5 
taxativamente todo lo que los católicos tenemos y debe-! t 
mos creer y practicar referente a la confesión. Por eso, ! < 
como lo que ahora se pretende subrepticiamente es Ucü * 
vamos a los errores protestantes, vamos a exponer ahora» j { 
aunque no sea más que sucintamente, toda su doctrina, j * 

Empecemos por lo que dice el Catecismo Romano en 7 . * 
la página 188. N? 36: “...y por eso nadie debe -extrañarse'! c 
que el enemigo del género humano, siendo so propósito 
destruir radicalmente la fe católica, haya procurado con 
todas sus fuerzas combatir este como baluarte de las vic¿ 
tudes cristianas (se refiere a la confesión) por medio di 
los ministros y satélites de la impiedad ” 

Y dando luego la definición de la confesión, que ys 
dimos poco ha, dice: "Síguese de aquí que en la confe¬ 
sión sacramental deben manifestarse con distinción todos 
los pecados al sacerdote. Por tanto, enseñarán esto lo® 
párrocos, lo cual está mandado por el santo Concillo d® ,: 
Trento.” 

Antes de pasar a referir concretamente la doctrina 
del Concilio de Trento sobre la confesión, queremos lla¬ 
mar la atención al lector para que advierta cómo a lo*? 
que pretenden destruir la confesión, el Concilio les lla-;J 
ma “ministros y satélites de la impiedad”, y los equipara 
“al enemigo del género humano”. 

Y es cierto, porque ¿cómo se destruye la fe católica? .. 

Negando sus dogmas teórica o prácticamente. Pues eso a 
exactamente es lo que hacen esos de quienes venimos 
hablando. Prácticamente destruyen y niegan «I dogma 
del Sacramento de la Penitencia, dejan a los fieles en ' 
pecado grave, los que lo tengan, y sin la vida de la gra- ' 
cia, expuestos a morir en él y condenarse, que es preci¬ 
samente el fin que tiene “aquel cuyo propósito es destruir- 
radicalmente la fe católica”. * 

El Concilio de Trento define como dogma de fe va¬ 
rias cosas relativas al sacramento de la pendencia, entre 
otras las siguientes, resumidas en sus respectivos cá¬ 
nones; 

Primera: El sacramento de la penitencia es de insti¬ 
tución divina, diciendo: “Si alguno dijere... que el sacra¬ 
mento de la penitencia no es verdadera y propiamente 
sacramento... instituido por Jesucristo para reconciliar 
con Dios a los fieles. SEA EXCOMULGADO”. Canon 1. 

Segunda: “Si alguno negare que para el perdón ín¬ 
tegro y perfecto de los pecados se requieren, por parto 
del penitente, tres actos llamados partes de la peniten¬ 
cia, y que son como materia del sacramento, a saber: 
contrición, confesión y satisfacción, SEA EXCOMULGA¬ 
DO,” (Canon 4), 

Tercera: “Si alguno negar*, o que la confesión sa¬ 
cramental ha sido instituida por Dios, o que es de dere¬ 
cho divino necesaria para la salvación (se entiende, des¬ 
pués del bautismo para el que cometió pecado mortal); 
o bien, dijere que el modo de confesarse secretamente 
con el sacerdote, que la Iglesia observó y observa siem¬ 
pre desde el principio no procede por insttiución y man¬ 
dato de Cristo, sino que es de institución humana, SEA 
EXCOMULGADO.” Canon 6. • 

Cuarta: “Si alguno dijere que no es necesario y d® 
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minuido” del cml i.^ki n- C i lsto desfigurado y <lis- 
móc-ratas cristianos ^. ,0 ^ a Pfowsito de los do- 

todas las rüosof i-i - ’ v C i e » S nst ? ahogado, “por encima de 

eión venerables iim-m “ sn ^ ueu ' ino -' atraer vuestra aien- 
los ¿biSS'frS P íí rma T l>1 ^p« dirigiéndose a 

lio V del cai-Vf-m. . f? bl . e e . st; i deformación del Evange- 
Dios v Hombre nr-ut 1 ^ ^ ° < e ^ u< *' lrf> Señor Jesucristo, 
Cuando se ali(ml-, P V. ailat f ° n e 5lllon y en otn,s P«»*tes. 
tos medios t*iimina¿ rt «r UeSll ° n sowa ,’ tSla de moda en cier¬ 
to v luego nó h n P m ' ,i,nienl i C ,a divinidad de Jesucris* 
bre, de sú ) m * (, ue de su .soberana mansedum- 
«.ürap toda.s las mismas humanas, de 
ÍMttiSklSrt-^'tes exhortacones al amor del prójimo y a la 
tema cinc amiíi^ 0 |X,t r a ser (| e otra maiu-ra en un sis- 
Sís soriaW n , a ( 'í ula sc ‘ r ''limeño do todas sus reia- 
ra Veconstniir líí Ura a* i y ? roe,! > ma hU «nlonomia? “Ha- 
craciaTrisSa sul,1 '°. u " m,Wrt la domo- 

a hceíl.í, "? estl * <i utilizar a Cristo, 

•obo r . i l ! 1strumcn, o, <le someterlo a si. Debe 

• les ? ±T Ú f de CnstB ? "«» evige-tcas sobrenatí 

bíe cmí P nrí .o a ! 1 °' y no VP1 ‘ cn J,, ' us ^ <!<«• a! hom- 
Inrá ¡ inmanente en torios los hombres ios 

luna hermano» y constituirá «m el pedestal de io di- 
moc-rncia religiosa universal. ' a de 

Dondequiera, en el dominio de la religión como en el 

vh^r°í' ,et ,,(Í !>r ° i,na ‘ r 1 ««XiHivismo se halle forzado a 
n mjar lo divino al-nivel de io luimauo v. puv ello, infa- 

¡ í& e vi t m“i U,Cer <k 'l hoini:>1 ' e ( ‘l substituto cié la divi- 
íiKl.u . El modernismo religioso y el modernismo social han 

!!i aC ,íi„f e ? 1ISI . ní - el T ur «inshtufivo del mundo moderno: 
u lechazo de "dos los vínculos sob viuiturales v natura- 
ifs que unen al[ hombre a lo que no e> él. la renuls.i i! e 
tocia subordinación, el subjetivismo y su consecuencia obli¬ 
gada: ui negación y la destrucción.de tocias las estruc-tu* 
i<is tradicionales que conservan, protegen v transmiten las 
ru;.cioues constitutivas uvl hombre y del cristianismo. Por 
esto, el modernismo religioso quiere una nueva Iglesia y 
el müi.eniismo social una nueva sociedad. Por esto, sus 
comentes, en principio paralelas, se un.it ante nuestros 
Ujos a un progresismo cristiano que ir.-u-U* e.s.-iicnuniui.e 
a confundir la nueva Iglesia y el mundo nuevo. 

-oOo- 

Tvs fácil verificarlo. Lo que hoy se llama progresismo 
cristiano no es mas que e! morid ¡rsm.j re i«io«o v s 0 -ial 
en grado ele paroxismo y, por decirlo de una vez. Viciuriu- 
>o cn toda la Inca. Para convencerse de ello, basta ve- 
leer ol catálogo de los provéelos que "la inania relorma- 
dura que embarga a los modernistas" ha elaborado y que 
el Soberano Pontífice ha mlavi.ido luiré cincuenta “ ¿.i'».,s 
para nuestro uso: "No liu\ ínula, absolutamente nada, rii 
el catolicismo, en io cual este furor no se encarnice. Re¬ 
forma do la filoscfia, sobre todo en los Seminarios: que 
se relegue la fiiosofia esculást>c-a ;i la historia de la f:bi- 
x_>l a. í-nlre los sistemas perimidos. y qu,. se enseñe a 
jóvenes la filosofía moderna, tu úmc.i qin- cuín iene a 

iru tiempo. Reforma de la leolcgi-i: qu.- I.i n¡,iiigia li. 

da racional tenga por base l.r filosofía moderna: la titilo- 
■ lía positiva, por fundanieiilo ia historia dr l.,. s dogmas En 
cuanto a la historia, que ya ni sea escrita ni cus hada si 


(io 


los 

uk*S* 


Que 


no c-s de acuerdo a sus métodos y principios mudemos 
los dogmas y la noción de su evolución m-.i-i armoni/.idos 
con la ciencia y la histeria. Que en los catecismos mi se 
mc-iuya. como dogmas, sino aquel'os que lurv.tn sido r« ior- 
matios y e.stén al alcance del vulgo. En lo que se refiere 
al coito, que se disminuya el número de las devociones 
exteriores, o que al menos se d ‘tenga mi vi-, cimiento. Que 
el gobierno eclesiástico sea reformad-) en todas sus ramas 
sobre todo cn la disciplina y cn la dog nática. Que su es¬ 
píritu, que sus priK-edinuruúis externos sean puestos cn 
armonía coa la conciencia, que te nrie a ia democracia; que 
cu const-.iieiicia <c dé partk-inac-ión cn «I gebicm al bajo 
clero y ;.ún a los bic-os: qu.* !.i natnri ia-.l s,*a descentra¬ 
lizada. Reforma de -'.i* Consiv»-ieio u > íomana.s. s* biv io¬ 
do de las fjy! Santo Oficio tic 1 Index. Qu? el poder ecle¬ 
siástico cambie de linea de conducta en el terreno políti¬ 
co y social; manteméurtn'ie fuera de ¡as organ z u-ioncr yo- 
I ticas y sociales, que se adapte a ellas sin embargo para 
psnetrarias de su espíritu. En moja!, proclaman "que las 
virtudes activas deb'rj ser antepuestas a las pasivas —las 
contemplativas—, Pinto en ia valoración que de ellas se 
hace como en la practica. Al clero, le evgcn volver a la 
humildad y a la pobreza antiguas y. cn ounnto a sus ideas 
y a su acción, regularlas según los preceptos modernistas. 
Ilav. por tin. aquellos que. haciendo de o a sus maestros 
protestantes, desean ia supresión del celibato eclesiástico". 

"¿Qué queda, pues, concluye el Popa, sobre lo cual los 
modernistas no exijan reforma por aplicación de sus prin¬ 
cipios?... Abarcando con una mirada la totalidad de este 
sistema, ¿quién se podrá sorprender ni Ñas lo definimos 
como el conjunto de todas las herejías (omniuni haereseon 
conlectum)? ”. 

¿Sí o no, el modernismo religioso y social ha inunda¬ 
do la Iglesia, solamente sesenta años dosnués de «u 'f>n- 
denación? ¿Sí o no, nuestro diagnóstico que hace del pro¬ 
gresismo la continuación y el apogeo del modernismo es 
exacto? ¿Si o no. si el modernismo es el punto de encuen¬ 
tro de todas las herejías, no triunfa él c-n el progresismo 
actual? ¿Sí o no, el verdadero nombre de éste es, por ello 


la herejía esencial, perfecta, completa; la negación de to¬ 
das las afirmaciones de la fe y de sus consecuencias, ele- 
v ; 1 ., a , un punto tal de universalidad que no queda nada 
allí de la religión católica que hemos conocido y cuyo he- 
raido es San Pío X? Todos los cambios que ti genio pro- 
telico del Papa descubría en el programa del modernismo 
son realizados por el progresismo en la Iglesia. La Igle¬ 
sia. y todo lo que ella comprende, cambia ante nuestros 
ojos tan rápida y profundamente que seria posible a un 
emuJo de Bossuet, si tuviese su genio, escribir liov una 
Historia de las variaciones de las Iglesias católicas; hasta 
tai punto abunda el material. 

El Motu Proprio de San P¡o X. fechado el P de sep¬ 
tiembre de 1910, es iluminador a este respecto. La simple 
lectura de las leyes que publica "para repeler el peligro 
ael modernismo (ad modernísmi penculum propulsandum)" 
transió!ma en certeza nuestro convencimiento de que no 
existe entre ia situación presente y la situación pasada 
mas que una sola diferencia: en 1910, la revolución no era 
aun mas que un proyecto; en 1972, ella está realizada. 

Después de haber puesto en guardia a los líeles cun¬ 
tía ios que abusan de su ministerio para poner el cebo 
oí- un alimento envenenado (ministerio suo abutentes ut 
venen ata m humis escam imponant ad inferclpiendos incau- 
os) y para difundir alrededor de ellos una apariencia de 
doctrina que contenga la suma de todos los errores" (doc- 
™ 8 * s P ec ¡ em t circunferentes, ¡n aua errerum omnium 
su mina continetur), el Papa promulga para uso de los obis¬ 
pos y de ios sacerdotes una serie de leyes que se orien¬ 
tan todas a un orden imperativo: Procul, procul esto a sa¬ 
cro ordine novitatum amor; ¡que los sacerdotes huyan del 
espíritu de novedad! La atención de ios obispos, precisa 
d lapa, so na de lijar muy particularmente sobre la no¬ 
vedad de las palabras (vocum novitatem). Traerán a su 
memoria, a este respecto, )q ¡id ver tone io de León XHI: “Ño 
se puctk* aprobar en los escritos de los católicos un len¬ 
guaje que. inspirándose en un espíritu de novedad conde¬ 
nable parece ridiculizar la piedad de los fieles y habla 
ÍÍU°? e ? T7°‘ dt ‘ , v,da crisliana nueva, de nueva» doctri- 
f n? lg eS,a ‘ de nuev ! a * necesidades del alma cristia¬ 
na. oe nueva vocación social del clero, de nuevo humanis¬ 
mo cristiano y aun de otras cosas del mismo gén“ ¡27 
di enero de 1J02). No hay una sola de estas leyes que sea 
aun observada hoy por el bajo y el alio clero. El mismo 
juramento antimodermsta ha sirio modificado y sus Si- 
sos términos fuertemente edulcorados. P 

.,.. n 7 a „ el mismü Motu Propio se inquietaba por la desbor¬ 
dante y profana liturgia ríe la palabra” a la que los clé¬ 
rigos de entonces se dedicaban con tanto gusto: "Ya no 
!*>n los frutos de salvación los que ellos buscan sino aue 
quierei 1 por sobre todo complacer a sus auditores halagan¬ 
do sus oídos (prurienles auribus); con tal de ver abundan- 

Cn f 3S ¡ glesi -' ,s en q[le eiJos hablan, dejan míe 
se haga y persista el vacio en los espritus. Esto es porque 
no hacen ninguna mención del pecado, ni de las uostr - 
«hl d i ° ,raS , cüesfíones de tanta importancia? mas 
aíí .riThlt g / d \ P ° r l a úrtMJCupacion de hacer oír palabras 
- í (verba placentia) . Su elocuencia es una elocuen¬ 
cia forense, mundana, mas que apostólica v sagrada Lo 
que buscan e.s provocar las aclamaciones y los aplausos 
de la muchedumbre... Sucede'por esto qu.*us düSSS 

(SIGUE EN LA PAG. 10) 
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pronunciados sea en el interior, sea fuera del templo sa¬ 
grado, presentan un cierto aparato teatral y quitan a ia 
Palabra toda santidad y toda eficacia... La Sagrada Con¬ 
gregación, queriendo, pues, conforme a la disposición del 
Soberano Pontífice, reprimir tan numerosos y tan reproba¬ 
bles abusos, pide a todos los obispos y a los Superiores ge¬ 
nerales de las Familias religiosas o de Instituciones ecle¬ 
siásticas oponerse con apostólico celo a esta forma de pre* 
d.cación y poner todo su esmero en suprimirla... Nunca 
sera demasiada la vigilancia o la severidad que se opon¬ 
ga. por parte de aquellos a quienes está confiada la guav- 
cua fiel de este depósito sagrado, a estos atentados con¬ 
tra Ja doctrina del Evangelio y contra la tradición de la 
Iglesia”. 

—0O0- 

Este dique levantado por la tenacidad campesina de 
San Fío X contra la ola creciente del modernismo no íia 
curado un medio siglo. La negligencia culpable, el miedo 
a la opinión publica, la complicidad con los asaltantes de 
los mismos a quienes el Papa confiaba el cuidado de de¬ 
fenderla y de repararla, han permitido al progresismo in¬ 
vadir ia Iglesia que aquél protegía. Que nosotros estamos 
en una ‘ permissive Church", en el sentido en el que hay 
pata el mundo una "permissive Society”, en que todo es¬ 
ta permitido a sus miembros espiritual e inteiectuaimonte 
desvergonzados, como lo piensa Tilomas Molnar, es algo 
manifiesto aún al menos avisado .La Iglesia actual es una 
institución en que todo está permitido, salvo la ortodoxa, 
en que las palabras del lenguaje más profano, cuando no 
el mas indignante, golpean, como proyectiles, nuestros oí¬ 
dos, con la autorización, la connivencia, cuando no hasta- 
por oruen de la Jerarquía. 

Tal era ya la situación de la Iglesia a comienzos de 
siglo, ames de la rectificación operaría por Pió X. Leimos 
en el Hibbert Journal de octubre de 1900 un estudio deb:- 
do a su director el señor Jacks, en que se encuentra des¬ 
crito el estado de las Iglesias en la época, comprendido el 
de la Iglesia católica, manifestándose en todas partes el 
virus del modernismo. Las analogías con nuestro tiempo 
son flagrantes: "La inteligencia de las Iglesias parece 
presa de la pasión por las palabras vagas. En la esfera 
cíe la creencia católica, uno puede comprometerse en todns 
los sentidos sin sentirse en ninguna parte limitado. La li¬ 
bertad de interpretación privada es reivindicada en todos 
los actos solemnes y públicos. El lenguaje, pasando de 
otros dominios al de la creencia religiosa, parece haber 
cambiado de valor. En otras partes, se supone que las pa¬ 
labras significan alguna cosa. Aqui pueden significar prác¬ 
ticamente todo lo que se quiera. No solamente ha llega¬ 
do a ser imposible expresar el sentido que tiene un dog¬ 
ma particular, sino que ha llegado a ser muy dif cil decir 
qué sentido no tiene, pues apenas podría imaginarse al¬ 
guna interpretación que el ingenio de los clérigos no pu¬ 
diere ciarle. ..‘Qué sucedería, tenemos derecho a preguntar¬ 
lo, si ante la justicia un testigo se permitiese este libre 
uso de la palabra que se tolera en algunas de las esferas 
religiosas más altas?”.’ 


¿Cómo la herejía progresista no iba a retozar a gusto 
en esta Iglesia “permisiva” que conocemos desde que la 
mayor parte de los obispos han rehusado poner eji aplica¬ 
ción las consignas de San Pió X? Tal como antaño la he— 
rej a arriana, aquélla se ostenta, se exhibe y se pavonea 
en todos los grados de la Jerarquía, con un desden una 
suficiencia, un aplomo, una seguridad de haberse deshe¬ 
cho definitivamente de las “viejas”' creencias, los vie¬ 
jos” ritos, las “viejas” costumbres, y de haber sustituido 
irrevocablemente a la Iglesia ‘‘estática de Pío X poi la 
Iglesia en movimiento”, que no sulre la menor reticencia 
ni la menor critica, y se impone dictatorialmente a los fie¬ 
les pasmados, sin otra razón que la arbitraria voluntad 
episcopal de cambiar la Iglesia de arriba abajo. La Encí¬ 
clica Pascendi había desenmascarado ya a estos heres.ar- 
cas al decir de los modernistas "que ellos quieren mane¬ 
jar a la autoridad, no destruirla”, adueñarse de ella per¬ 
maneciendo “en el seno de la Iglesia para modificar allí 
poco a poco la conciencia común de los fieles y asi pro¬ 
clamarse “los intérpretes" de ella. Nunca se repetirá bas¬ 
tante que el progresismo es la herejía modernista ampli¬ 
ficada. multiplicada, unlversalizada, que nos señala Ja vic¬ 
toria esplendorosa que ha conseguido al srbrevatorar to¬ 
das sus características, prescribiéndolas a los fieles por 
todos los medios de presión física y moral de que dwpoiM a 
todos los niveles de la Autoridad. 


Basta pasar revista a los signos distintivos con los que 
se reconoce al modernismo, según la Encíclica, para tl.ii 
e cuenta inmediatamente que ellos se aplican de maneia 
exacta al progresismo actual. , 

En una alocución pronunciada el 16 de diciembre de 
1907. San Pío X los reúne en uno solo. ' que es indudable¬ 
mente de una gravedad extrema: un cierto espíritu de no¬ 
vedades, que no soporta ninguna disc.plma ni autoridad, 
pone en discusión las doctrinas de la Iglesia y aun la ver 
dad revelada por Dios, y se esfuerza por quebrantar has 
ta en sus fundamentos a nuestra muy santa rehS'on. Es de 
este espíritu del cual están animados —plugo a Dios que 
fuesen poco numerosos- los que abrazan con una especia 
de ímpetu ciego las aspiraciones más audaces de aquello 
que exaltan sin cesar bajo los nombres de /«encía, critica, 
progreso, civilización... Hacen caer una duda metódica so 
bre Jos fundamentos de la fe: especialmente «os quj.de «n 
tre ellos pertenecen al clero, desdeñando el estudio dé la 
teología católica, toman de fuentes emponzoñadas su filo¬ 
sofía? su sociología y su literatura; invocan a grandes vo¬ 
ces su relación con no se sabe que conc.encia laic« opo 
sicíón a la conciencia católica, y se arroban el derecho al 


mismo tiempo que la misión de corregir y de reformar las 
conciencias católicas". 

¿No es éste el panorama de la Iglesia actual, donde 
las innovaciones hormiguean, donde las nuevas teólog as, 
los nuevos catecismos, las nuevas misas, las nuevas insti¬ 
tuciones eclesiásticas, las nuevas costumbres, etc... se expan 
den sin preocupación por ia ortodoxia; donde la insumisión,- 
el desorden, ef escándalo, la sublevación, la rebelión, la 
revolución son considerados como virtudes propias del cle¬ 
ro; donde la autoridad ultrajada introduce, consagra y pro¬ 
paga por sí misma las contravenciones a sus instrucciones; 
donde los dogmas son hasta tal punto burlados y renegados 
por aquellos que tienen la misión de guardarlos que se 
Ies relega a la trastienda de lo inútil y se sacrifica su ver¬ 
dad a la eficacia de una pastoral que actúa en el vacío; 
donde los sacerdotes y laicos serios se preguntan con an¬ 
gustia si la religión que ellos profesan no está desquicia¬ 
da desde su misma base: donde la filosofía de Hegel, la 
sociología de Marx, la erotomanía freudiana y la iiteratuM 
ra existencialista inundan los seminarios, los conventos, las 
liturgias de la palabra; donde la apertura al mundo obliga 
a los clérigos de bajo y de alto rango a casarse con las 
modas y las demencias de nuestra época so pretexto de en¬ 
contrar sus aspiraciones; donde estos mismos clérigos pre¬ 
sas del delirio de la apostaste se “desclerifican”’ a cual 
más mejor y no cesan de arrancar de las almas que les 
son confiadas al amor de las realidades sobrenaturales, 
para precipitarlas en un mundo completamente laieisado 
del cual el mismo nombre de cristiano debe desaparecer? 

Cuando se leen y releen esas lineas de Pío X. nombres, 
incidentes, anécdotas, casos, libros, páginas, palabras, imá¬ 
genes extraídos de la inmensa colección de los extravíos 
progresistas que cada uno de nosotros almacena en su me¬ 
moria. alzan el vuelo en revuelto y vistoso enjambre para 
posarse -sobre cada palabra y clamar: “Yo he hecho más 
que eso y haré más aún’’. 

No es solamente a grandes rasgos y en el conjunto en 
lo que coincide el progresismo con la herejía modernista, 
es en el detalle misma de las teorías idénticas en que se 
inspira. 

Releamos una de las últimas declaraciones de .San Pío 
X. Es del 27 de mayo de 1914; ‘Estamos en un tiempo en 
que se acoge y se adopta con la mayor facilidad ciertas 
ideas de conciliación de la fe con el espíritu moderno, 
ideas que conducen mucho más lejos de lo que se piensa, 
no solamente al debilitamiento, sino a la pérdida total de la 
fe". ¿Qué es la “apertura al mundo” de la cual se preva¬ 
len el progresismo cristiano y sus secuaces serviles, sino 
la reconciliación de la re católica con el esp'ritu moderro 
en sus cuatro características puestas al desnudo por la En¬ 
cíclica Pascendi: el subjetivismo, el evolucionismo, el re¬ 
lativismo, el inmanentismo? 

El subjetivismo embebe la mentalidad, las declaracio¬ 
nes de la mayor parte de los miembros del Episcopado, 
en Francia y en Holanda, por no citar más que estos altos 
sitiales, si así se les puede llamar, del pensamiento pro¬ 
gresista. Sería necesario un largo y fastidioso análisis de 
los textos para establecerlo. Algunos ejemplos, elegidos al 
azar entre mil. darán testimonio de esa veneración supers¬ 
ticiosa que estos “defensores de la fe'” experimentan fren¬ 
te a una filosofía moderna cuyo principio de subjetividad 
destruye toda creencia objetiva. Se comenzará por evocar 
aqui la respuesta del Episcopado de Francia al cuestiona¬ 
rio del cardenal Ottaviani relativo a las desviaciones de la 
fe en el territorio sometido a su jurisdicción. Se resume en 
algunas frases, apenas suavizadas como conviene: La fi¬ 
losofía moderna ya no admite las interpretaciones tradicio¬ 
nales de los dogmas y nosotros nos sumamos a su punto 
de vista y a sus consejos. Nos es por otra parte imoosi- 
ble hacerlo de otro modo: la filosofía moderna plantea pro¬ 
blemas nuevos y faltaríamos a nuestro cargo si no recu¬ 
rriésemos a sus luces para resolverlos (1). Ahora bien, 
toda la filosofía moderna parte del hombre, del sujeto pen¬ 
sante. autónomo, liberado de toda dependencia con res nec¬ 
io a lo que no es él. Tal es el tema que pasa de Descartes 
a Kant, de Kant a Hegel, de Ilegel a Marx, de Marx a 
Sartre, Marcuse y futti quanti, llegando a ser, por cierto, 
cada vez más grosero, cínico y volur^ríamente bárbaro. 

“He allí, escribe Madiran (2), dónde el Episcopado 
francés se ha ido a meter; será necesario un milagro pa¬ 
ra hacerlo salir ”, pues lo propio de los obisDOs franceses, 
en su casi totalidad, es no comprender, profesar ni ense¬ 
ñar las verdades de orden sobrenatural, singularmente 
aquellas que conciernen a Dios, si no es recurriendo en 
principio al hombre, no al hombre en general —a la ma¬ 
nera de los filósofos del siglo XVIII—, sino al hombre de 
nuestro liempo, a sus exigencias, sus aprobaciones y sus 
prohibiciones, tal como ellas resuenan ñor la vía d** la 
prensa y de los otros medios de comunicación en su con¬ 
ciencia acogedora y “abierta”. 

Los obispos franceses no son filósofos. Todo lo que 
ellos conocen de filosofía —¡ y de teología!— es visiblemen¬ 
te de trigésima o de cuadragésima mano (3). Son bronces 
que resuenan y címbalos que repiten como eco, en el va- 
cá. lo que la subjetividad moderna entona a voz en cue¬ 
llo; un rechazo de toda realidad que sea independiente de 
esa misma subjetividad y, en consecuencia, una negación 
de todo principio de realidad. Marx lo lia dicho sin amba¬ 
ges y su éxito triunfal se debe a que responde a la aspi¬ 
ración del hombre moderno: “La filosofía — ¡moderna, por 
cierto!— no lo disimula. La profesión de Prometeo: en 
una palabra, yo aborrezco a todos los dioses . es su pro¬ 
pia profesión.' el discurso que ella opone y siempre opon¬ 
drá contra todos los dioses del cielo y de la Tierra que no 
reconocen a la conciencia humana como la mas alta divi¬ 
nidad. Esta divinidad no tolera rival". 


La filosofía moderna ha pasado hoy a Jas cnstumore*, 
donde se ha transformado en una ap . os.s orí yo ntim- 
üuaí o colectivo. “A la escucha” de ts.e yo iüperlrofiado, 
aclamado por millones de bocas, ei.as «asma* teleguiadas 
por voluntades de poder remotas y ocultas, se pone sin 
oesfallecimiento el Episcopado francés. El obispo Schtnitt 
de Metz, presidente de la Comisión doctrinal-de dicho Epis¬ 
copado, al contrario de San Juan que nos urge, con toda 
la solicitud de un padre, a no escuchar al mundo, no va¬ 
cila un sólo instante en proclamar solemnemente, por me¬ 
dio del muy oficial Boletín de su diócesis, que “la fe es¬ 
cucha ai mundo". 

La fe cristiana ya no escucha a Dios, su objeto formal 
Escucha al mundo, es decir ai hombre, es decir al yo y 
a los mandatos de su subjetividad. Toda la teología, que loi 
ingenuos de nosotros creíamos teocéntrica. viene a ser an- 
tropocéntrica y, más exactamente, egocéntrica. Comprobar 
que esto es así no demanda ninguna prueba. Escuehemo* 
al mundo tal como los progresistas lo oyen: ya no hay 
teología de todas las cosas que pasan por la cabeza d» 
los nuevos sacerdotes: teología del sexo —¡a tout seigneur 
tout honneurl—, teología del trabajo, teología de las rea¬ 
lidades terrestres, teolog'a de los pueblos subdesarrollados, 
teología de Ja Revolución magnificada y divinizada, etc.., 

Cada yo exige, en razón de la parte de sí mismo qu# 
erige en ídolo, ser reconocido como la más alta divinidad. 
Cada yo construye una teología en armonía con su deseé 
insensato de sustituirse a Dios. Tal es la fe “a la escu¬ 
cha del mundo”: está a la escucha del individuo, maneja* 
do o no, que es su centro. 

¿No es acaso necesario decir de aquellos que “escu¬ 
chan al mundo" como buenos progresistas, lo que decía 
San Pío X de los sacerdotes modernistas enligados en “una 
falsa tranquilidad de conciencia”: “Y sin embargo, sus 
declaraciones, su conducta, las opiniones que profesan coa 
una irreductible obstinación demuestran que ellos han per¬ 
dido la fe y que. creyéndose sobre el navio, de hecho haa 
naufragado lamentablemente"? 

-oOo- 5 — 

No es solamente en teoría como estos obispos subordi¬ 
nan a Dios a los decretos de la conciencia humana autó¬ 
noma y tenida por superior a todo lo que no es ella, sino 
en la práctica, en los consejos que ellos dan a los fíele» 
con una liberalidad sin par sobre la conducta a observar 
en determinadas circunstancias. El comentario que han 
reserado a Humanae Vitae es una obra maestra de dupli¬ 
cidad modernista a este respecto. Se inclinan ante la ley 
que rige la conciencia cristiana y que el Papa reafirma 
con claridad, pero al mismo tiempo la tuercen y la nie¬ 
gan. Colocados ante un conflicto de deberes —¡un preten¬ 
dido conflicto!— que los desgarra entre la obligación da 
testimoniarse su amor‘mutuo hasta el fin y el de obede¬ 
cer a la ley que les prohibe interrumpir la propagación 
de la vida, los esposos interrogan a su conciencia, erigi¬ 
da de esta manera en criterio soberano de sus actos. La 
vida es así abandonada a la decisión de dos subjetivida¬ 
des sin brújula. 

También en el orden práctico, se podrían citar milla' 
res de ejemplos de interpretaciones del Evangelio presen¬ 
tadas por escrito u oralmente por sacerdotes que jamás 
son llamados al orden, y que se hallan marcados por el se¬ 
llo de la subjetividad modernista más delirante. No cita¬ 
remos más que dos de ellos, de entre los más rutilantes 
resplandores de la necesidad autopropulsada. En un núme¬ 
ro de L'Appel des Cloches, semanario episcopalmente ofi¬ 
cial de nuestra diócesis, hemos le do, de la pluma de un 
profesor del Gran Seminario prohijado por el obispo del 
lugar, que en los tiempos del pararrayos" (sicl ya no era 
posible creer en la leyenda de Cristo caminando sobre la» 
olas. En el curso de un viaje, hemos oído en Besancon, el 
Jueves Santo, al vicario de servicio recomendar, como una 
manera “auténticamente" moderna de practicar el lava¬ 
torio de pies del cual trata el -Evangelio del día, "la afi¬ 
liación a un sindicato y la participación activa en él". Un 
reverendo padre jesuíta, rodeado del respeto de toda la 
Comoañía ¿no había proclamado, hace ya diez años, qua 
los Seguros Sociales representaban la forma más elevada 
de la Comunión de los Santos? 

-oOo- 

Si pasamos a Holanda, verificamos el mismo fenóme¬ 
no. llevado a un grado de inperturbáble y altiva incandes»' 
cencía propia del temperamento bátavo. El célebre Cate¬ 
cismo holandés es la prueba de ello. El nos deciara direc¬ 
tamente. como si el modernismo hubiese ya conquistad» 
el lugar que le corresponde en las cabezas episcopales, qu» 

"la realidad del dogma es buscada no en el milagro obje¬ 
tivamente controlable, sino en la actitud vital del hombr* 
que vive estas verdades de fe". Por ejemolo. la presen¬ 
cia real de Cristo en la Eucarist a. la Resurrección d® 
Nuestro Señor y su nacimiento virginal ya no son consi¬ 
derados como acontecimientos físicos o biológicos a loa 
cuales el espíritu debe someterse en cuanto que son rea¬ 
lidades independientes de él. sino como puras creencia» 
subjetivas que alimentan la fe. Es la doctrina formalmen¬ 
te condenada por Sa Pío X: “La realidad” significado por 
los enunciados dogmáticos “no existe, para el modernista, 
fuera del alma misma del creyente”. Ya no hab”á asom- 
b r o, pues, a) ver, en la consagración de Monseñor Moller, 
obispo de Groninga, que las hostias consagradas por el 
Cardenal Alfrink, y colocadas en una panera sobre el al¬ 
tar. son distribuidas indiferentemente a todos los asisten¬ 
tes. católicos, protestantes que no creen en la presencia 
real, y no creyentes. No habrá ya asombro al oír en la 
misma Misa que las palabras: "Mnr'a, madre de Dios" 
reemplaza el texto del Canon: “la bienaventurada Virgen 
María, madre de Cristo”. Hace algunos añns. en plena 
psicosis conciliar, hemos escuchado personalmente, en la 
fiesta del 15 de acosto. al vicario de nuestra parroquia na¬ 
tal, que no lo había sacado ciertamente de su pobre ce¬ 
rebro. que ‘la Santa Virgen había sacrificado su virgini¬ 
dad para llegar a ser madre del Salvador”. 


(I) Cf Jpan Madiran. L'Hérésle du XXe. siecle, Par'v 

1963, primera parte, p 3 

(21 n. 6P 
Í3) Ibid. 
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j DE LA SINCERIDAD COMO MASCARA 


Apenas hay día en que no nos encentremos, 
en cualquier periódico o revista, cen algún hom¬ 
bre o alguna muiré que justifica pecados, cobar- 
£ días —incluso crímenes a veces— en nombre de 
j la sinceridad. 

K "Yo soy muy sincera. Lo fui desde niña y por 
' eso rompí con mis padres y me fui de casa a los 
| quince años. Luego me casé y, como me di 
■ cuenta de que mi matrimonio había sido un error, 
-•* me separé de mi marido, aunque teníamos dos 
* hijos, porque me repugna fingir amor a un hom- 
** bre al que he dejado de querer. Creo que en 
amor la única moral es la sinceridad, y hasta 
- para los hijos es mejor que sus padres se divor¬ 
cien que finjan vivir juntes odiándose en el 
fondo y peleándose continuamente". 


^ ¿De quién son estas declaraciones? En este 
momento recuerdo media docena de nombres a 
¿ los que podría asignárselas sin miedo a calum- 
V niarlas. Apenas hay famoso o famosa de los 
? que viven en pleno tío-vivo de divorcios y "ro- 
f manees" que no haga periódicamente declara¬ 
ciones equivalentes que, reproducidas por todas 
,? las revistas populares, saturan el ambiente en 
tal forma que es prácticamente imposible librar- 
!f^*e de leerlas. 


Y como la generación actual no tiene —por¬ 
si que nadie se preocupa de dársela— una forma- 
5 ñon doctrinal sólida que le permita distinguir 
il verdadero significado de estas galimatías, es 
► ynuy frecuente escuchar un lenguaje parecido en 
fe labios de chicos y chicas de familia y educación 
r£ supuestamente cristianas. 

* LA JUVENTUD DE HOY ¿ES MAS SINCERA? 

® ¿Quién no ha oído mil veces esta frase: "La 
^ Juventud de hoy —o la sociedad de hoy— es 
e más sincera"? 


v Si a quien así habla se le pide que concrete 

^ lo que quiere decir, de diez veces las diez su 
respuesta será, en esencia, la siguiente: "Ahora 
P no fingimos ser mejores de lo que sernos. Antes 
V los señores respetables iban a misa los domin¬ 
ar ,gos, pero de cuando en cuando iban también a 
ciertos barrios con el cuello del gabán levantado 
b y el sombrero echado hacia la cara". 

£ Vamos a suponer que esta descripción se 
i ajusta, en términos generales a la realidad. ¿En 
t qué consiste esa diferencia entre el "hipócrita" 
* de antes y el "sincero" de ahora? 

i 1 No en que este último haya renunciado a los 
^pecados que cometía su antecesor, A lo que ha 
prenunciado es al disimulo; pero no para recono- 
£ cer humildemente su indignidad y pedir perdón 
a Dios y a sus prójimos/ sino para jactarse de 
i* sus pecados ccrao si fueran méritos y presentarse 
r>Como un modelo de sinceridad y valentía. 

f 

^ Es decir, que, en lugar de ocultar el vicio, lo 
£,4ue se hace es llamarle virtud. 

¿Es eso sinceridad? 

^ En todo pecador hay una contradicción: de 
.*un lado, la conducta; de otro, la ley. En eso, 
^precisamente, consiste el pecado: en violar una 
¿ l g Y de Dios. Cuando un hombre satisface a es- 
•^ccndidas sus pasiones desordenadas, el mal esta 
»en que lo haga, no en que se esconda. Cierto 
de este modo, usurpa una estimación de 
|Fsus prójimos que no merece; y ha habido hom- 

Í 'bres tan sinceres que, al encontrarse en tal si¬ 
tuación, han optado por confesar públicamente 
^»us pecados y, renunciando a su inmerecida po- 
f¿?Bición en el mundo, dedicar el resto de su vida 
a expiación. 

¡0i . sí que es "hacer frente a los hechos con 
v eniíct" y "aceptar plenamente la propia res- 
|>|PtMisabilidad"; y l° s l 10 ™! 3163 que así se com- 
. portarGn ]l evan e j pintoresco y olvidado nombre 

W* santos " 

^ er ?. ¿ e3 muy frecuente tal conducta en nues- 
valiente y sincera sociedad? Me temo que 


LA SINCERIDAD CONSISTE EN ELIMINAR LA LEY 

„ . E* 1 ccn hadicción entre conducta y ley, la 
sinceridad" actual consiste, no en rectificar la 
ley. Eses hombres y mujeres que se declaran 
adúlteros, apóstatas, infanticidas, no lo hacen 
con humildad, sino con jactancia; no sacrifican 
nada al hacerlo, sino que creen ganar. 

El famoso y maduro bellezo, separado de su 
esposa, que llamó a les periodisats para que le 
fotografiasen en actitudes de intimidad con su 
última concubina, no esperaba de ello ningún 
merecido castigo, sino un aumento de popula¬ 
ridad; y lo mismo puede decirse de las mujeres 
que relatan en la prensa sus variadas "expe¬ 
riencias amorosas". 

¿Cuál es. pues, su diferencia ccn los tan mo¬ 
tejados "hipócritas" de pasados tiempos? Pues 
que aquéllos, por lo menos, tenían vergüenza de 
pecar. Buscaban un placer ilícito, pero no pre¬ 
tendían que, además, su pecado les proporcio¬ 
nase dinero y honores. 

El uso abusivo de la palabra "sinceridad" 
está encaminado a enmascarar el abandono de 
toda disciplina personal, de toda lucha contra el 
desorden de los instintos. Cuando una mujer 
abandona a su marido para irse con otro hom¬ 
bre, o un sacerdote renuncia a su sagrada misión 
para casarse, y alegan que lo hacen por "sin¬ 
ceridad", porque nc quieren fingir un amor o 
una vocación que ya no sienten, lo que hacen es 
obedecer a sus impulsos más fáciles y bajos, no 
a los más auténticos ni a los más profundos. 

¿De dónde sacan esos desdichados peleles 
del desenfreno y la publicidad que no es sin¬ 
cero lo difícil? En el alma existen otros impulsos, 
adem:ás de la vanidad y la sensualidad; otros 
impulses, igualmente humanos y reales pero que 
exigen, un mayor esfuerzo para ser obedecidos. 


Existe el deseo —sincero— de un amor perma¬ 
nente en el cual puedan nacer y crecer la ter¬ 
nura y la amistad para completar a la atracción 
física y suplirla cuando falte; y el deseo de criar 
a les hijos y guiarlos y recibir de ellos confianza 
y respeto; y el deseo de contemplar serenamente 
la marcha del tiempo sin ese terror a la edad 
madura y a la vejez que a tantos desgraciados 
desequilibra. Y todo ello sin contar los impulsos 
superiores de amor a Dios y caridad hacia nues¬ 
tros semejantes. 

SINCERIDAD Y DEBILIDAD 

Para satisfacer estos deseos no basta seguí; 
la ley del menor esfuerzo, pero no es la since 
ridad quien nos aleja de ellos sino la debilidad, 
y eso lo saben todos los seres humanos. Cuando 
una tentación los arrastra a romper sus compro¬ 
misos o a negar la fe de sus padres, saben que 
están aplastando lo mejor de sí mismos. 

Saben, por ejemplo, que esa fxasecita que 
estamos harto de oír —"es mejor para los hijog 
la separación de sus padres que una continua 
discordia"— implica una falsedad, perqué, natu¬ 
ralmente, el compromiso matrimonial no impone 
sólo el deber de vivir bajo un mismo techo, rjnc 
también el de hacer los sacrificios necesarios 
para conseguir la armonía. 

Y saben, sobre todo, quería disyuntiva entre 
exhibir el vicio o fingir la virtud que está en la 
base de tantas argumentaciones al uso, es una 
deshonesta añagaza para enmascarar la verda¬ 
dera cuestión. 

Digámoslo de una vez: la palabra "sinceri¬ 
dad" en su acepción más en boga, es un super¬ 
lativo de hipocresía. Y esto no es paradoja nJ 
"boutade": es semántica. 

CLARA SAN MIGUEL 


INVALIDEZ E ILICITUD DE ... 
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derecho divino para el perdón de los pecados confesar 
todos y cada uno (singillaliin = uno por uno, Denz. m. 899) 
de los pecados mortales: SEA EXCOMULGADO." Canon 7. 

Quinta: “Si alguno dijere que la absolución sacra¬ 
mental no es un acto judicial, y que no se requiere la 
confesión del penitente para que zl sacerdote pueda ab¬ 
solverle: SEA EXCOMULGADO.” Canon 9. 

De todo lo cual se deducen las siguientes consecuen¬ 
cias, como dogmas de fe católica: 

1? Que el sacramento de la penitencia ha sido insti¬ 
tuido por Nuestro Señor Jesucristo. 

2? Que la confesión sacramental es por mandato 
divino necesaria, con necesidad de medio para la salva¬ 
ción, para todos los bautizados que han caido en pecado 
mortal después del bautismo. 

37 Que la confesión oral íntegra de lodos y cada 
uno de los pecados mortales no perdonados directamente, 
forma parte integrante de la confesión, o sea. que de tal 
manera pertenece a la confesión, que sin ella no está 
completa y es nula, fuera de los casos ya dichos. 

47 Que en esa confesión el sacerdote realiza un acto 
judicial. 

57 Que la doctrina y. por tanto, la práctica del sa¬ 
cramento de la penitencia tal como le ha definido el 
Concilio de Trento, debe ser mantenida u observada per¬ 
petuamente. 

67 Que la doctrina dogmática así definida obliga a 
todos los católicos, incluso al mismo romano pontífice, 
que no puede modificarla substancialmente y mucho me¬ 
nos suprimirla. 

77 Que si alguno lo hiciera o quienquiera que lo 
haga, objetivamente hablando, es hereje y queda exco¬ 
mulgado. ¡Cuánto más si es un cura cualquiera, como lo 
hacen no pocos progresistas! 

Por tanto, según ya dijimos, como todo esto atañe a 
la fe, a cuya creencia y observancia está sujeto también 
el Papa como otro cualquiera, si fuera él quien practi¬ 
cara esa confesión "comunitaria” o tratara de imponerla, 
negaría la fe, sería hereje y quedaría ipso tacto fuera 
de la Iglesia y dejaría de ser Papa, al menos muy proba¬ 
blemente: o por lo menos podría y debería la Iglesia, si 
convenientemente amonestado no se enmendaba, tratar 
de deponerle: porque no puede ser cabeza de ella el que 
está fuera de su seno, como lo estaría él en el caso que 
vamos suponiendo. 

87 Que en virtud de los siguientes cánones: 1.525, el 
que practica la confesión comunitaria es sospechoso de 
herejia; 2.261, él mismo no puede lícitamente adminis¬ 
trar los' sacramentos, y tampoco válidamente aauellos cu¬ 


yo efecto esencial dependa de la potestad de jurisdicción 
como es la confesión. 

97 Que en virtud del canon 2.260 no puede tampo 
co recibir los sacramentos, y si oficia misa comete un 
sacrilegio gravísimo y. según San Pablo, se traga su pro¬ 
pia condenación (1 Corintio 11. 28). 

107 Que. siempre objetivamente hablando, los obis¬ 
pos que descuidan cortar esos abusos de las confesiones 
comunitarias que se hacen, fuera de los casos de extrema 
necesidad ya señalados, y aún en las misiones por exceso 
de concurso, puesto que el derecho divino prevalece so¬ 
bre cualquier motivo pastoral, aunque sea verdadei'O j 
no fingido, como suele acontecer frecuentemente; a núes 
tro juicio, además de gravísimo pecado por no corregir 
con su magisterio y autoridad tan graves abusos, según 
el canon 1.325 son sospechosos de herejía, porque pudien- 
do y debiendo, y a sabiendas ayudan a que se propague 
la herejia con su silencio y manera de obrar, lo cual, 
según dicho canon, lleva implícita la negación de la fe: 
esto es. de toda o parte de la doctrina dogmática de! 
Concilio de Trento sobre este asunto de la confesión 
desprecio de la religión, ofensa de Dios y escándalo de! 
prójimo. 

¡Pobre pueblo cristiano, qué abandonado y solo t« 
ves de tus pastores en las peores circunstancias de tu 
historia y por ello más necesitado de su asistencia par; 
que te dijeran la verdad y arrojaran de tu seno sin con 
templaciones ningunas, a tanto lobo rapaz con piel de 
oveja que devora tu fe! 

¡Oremus pro Pontífice et Pasloribus nosiris ut Deu? 
conservet, illuminet et induat eos fortitudine quae sit eif 
necessaria ad fidem in sua Ecclesia conservandam! 

David Núñez, presbítero 

—-f 
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RECEMOS EL ROSARIO 

"Desde que la Santísima Virgen ha dado una eficacia 
tan grande al Rosario, no existe ningún problema ma¬ 
terial, espiritual, nacional o internacional que no pueda 
ser resuelto por el Santo Rosario y por nuestros sa 
crifkios". ¡ I 

(lucía de Fátiraa) | 
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LA SITUACION DE COMERCIO EXTERIOR: 

UN REFLEJO DEL CAOS ECONOMICO INTERNO 


r.n septiembre del año pasado, un alto fun- 
t.onario de Gobierno, ccn el objeto de llevar a 
cabo lo que denominó "una nueva estrategia de 
desarrollo independiente de su economía , Pro¬ 
puso en una reunión internacional que América 
Latina suspendiera por un plazo de diez años 
todos los pagos derivados de la deuda externa. 
Ya en esa lecha, los economistas marxistas vis¬ 
lumbraban el dramático panorama económico 
que en breve plazo enfrentaría el país como 
consecuencia del irresponsable manejo de las 
variables económicas orientado a reemplazar la 
estructura económica e iniciar la construcción 
del socialismo". Con la cobardía propia de quie¬ 
nes no quieren vivir las consecuencias de sus 
acciones, el Gobierno de la Unidad Popular 
pedía una posición conjunta de todos los países 
latinoamericanos ccn el ánimo evidente de tras¬ 
ladar el enfrentamiento de clases al plano inter¬ 
nacional. La petición no encentró acogida favo¬ 
rable y a fines del mismo año, ya palpando los 
efectos de una grave crisis, el Gcb.srno debió 
acudir a la única alternativa viable aunque tran¬ 
sitoria para mejorar su posición de pagos inter¬ 
nacionales: la renegociación de la deuda exter¬ 
na. 

Las conversaciones a todo nivel, que se de¬ 
sarrollaron en Washington y en París, conclu¬ 
yeron recién el pasado mes y el Gobierno ha 
mostrado una indisimulada satisfacción por sus 
resultados. En este lapso de tiempo, el tema 
de la deuda externa "ha ocupado un plano espe¬ 
cial en la infinidad de comentarios e informes 
económicos que se suceden a d»ario. En esta 
oportunidad nes proponemos analizar el tema, 
en la perspectiva de su origen como del alcance 
que la solución transitoria legrada en París, tie¬ 
ne para el país en el mediano plazo. 

En Chile, por espado de muchos años, se ha 
sostenido una política económica en que el Es¬ 
tado, ccn su ineficiencia burocrática, ha ido 
absorbiendo mayores responsabilidades directas 
en el manejo económico del país. Por otra parte, 
se ha experimentado permanentemente, una es¬ 
casez de capitales por la falta de ahorro interno 
y la ausencia de estímulos a la inversión privada 
nacional y extranjera. Ambos hechos han tenido 
como consecuencia la necesidad de hacer fre¬ 
cuente uso de deuda externa para financiar los 
déficit de producción y de ahorro internos. Así, 
a comienzos de 1971, la deuda externa alcanzaba 
la suma de 2.275 millones de dólares que equi¬ 
vale aproximadamente al doble de las exporta¬ 
ciones anuales que hace el país. De ese total 
el 73% tenía como prestatario al sector público 
dejando sólo el 27 % al sector privado lo que 
constituye una confirmación más de la tendencia 
estatista señalada previamente. 

Durante el gobierno de la Democracia Cris¬ 
tiana,- período en que el país, por el alza expe¬ 
rimentada en el precio del cobre, pudo haber 
aliviado su situación ós pagos internacionales, 
la deuda externa aumentó en 700 millones de 
dólares. Este mayor endeudamiento no sigmfico 
en absoluto, generar una posición financiera 
sólida derivada de un uso eficiente de los re- 
cifrsos externos. Al contrario, y esto la ciudada¬ 
nía no puede olvidarlo en medio de las naturales 
ccmparaicones, la gestión demecratacristiana, 
además de abrir las puertas al marxismo, man¬ 
tuvo al país en un estado económico caótico que 
se refleja en el pebre aumento que experimentó 
la producción nacional durante ese período de 
seis años. 

El primer año de gobierno marxista agravó 
la situación. El manejo económico del pcris, orien¬ 
tado a ampliar la base política del Gobierno 
gracias a un aparente y transitorio bienestar, 
determinó el uso indiscriminado de las variables 
monetarias que no tardaren en mostrar sus con¬ 
secuencias. Es así como a fines de 1971 y hoy 
día con más intensidad, el- país vive el curioso 
y original problema de inflación v escasez da¬ 
dos conjunta y simultáneamente. Obviamente, el 
desastre económico dejó sentir sus efectos en el 
comercio internacional y el déficit en la balanza 
de pagos para el año 1971 alcanza a los 370 mi- 
ll-r.es de dólares ccn un saldo negativo incluso 
en la cuenta de movimiento de capitales, lo crue 
r~nctituye un nuevo ytriste record para el Go- 
K~rno marxista. Para el presente año, debía 
c- una amortización de deuda y ^pago de 

internes míe ascendía aproximadamente a los 


400 millones de dólares y aún más, los_ indica¬ 
dores económicos para el año 1972 señalaban 
un déficit proyectado en la balanza de pagos de 
aproximadamente 709 millones de dólares, can¬ 
tidad absolutamente insostenible Dadas estas 
circunstancias, el Gobierno se vio en la nece¬ 
sidad imperiosa de iniciar los contactos condu¬ 
centes a renegociar parte de la deuda cuyos 
plazos de vencimientos se cumplían en éste y 
en los próximes dos años. 

Luego de una serie de reuniones oficiales y 
extraoficiales en las que participaron políticos 
y economistas del régimen y que se sucedieron 
por espacios de casi cuatro meses, se lograron 
algunos acuerdos que significan en el mejor de 
los casos .el alivio temporal que los personeros 
marxistas requerían con dramática urgencia. 

De total .que se buscaba, renegociar, 1.270 
millones de dólares, se logró refinanciamiento 
por 270 millones de dólares que equivale aproxi¬ 
madamente a un 70% del total de pagos al ex¬ 
terior que durante el presente año se debía 
hacer por concepto de amortización e intereses. 
Se establece además, que en 1973 se deben 
realizar nuevas conversaciones a la luz de los 
resultados económicos a esa fecha y que en la 
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actualidad proyectamos como ampliamente des¬ 
favorables. Finalmente, el país se compromete a 
pagar durante el presente año los 110 millones 
de dólares no refinanciados y el monto renego¬ 
ciado debe cancelarse en un período de seis 
años comenzando en 1975. 

Los acuerdos logrados, representan una sali¬ 
da parcial y transitoria para el presente año. 
Parcial» desde el momento en que el déficit en 
la balanza de pagos no bajara de,los 350 millo¬ 
nes de dólares que el país deberá financiar in¬ 
ternamente por medio de una reducción en las 
reservas internacionales, o bien externamente a 
través de un mayor endeudamiento, o bien me- 
diante una drástica reducción en las importa¬ 
ciones. Dadas las actuales circunstancias eco¬ 
nómicas, las des primeras alternativas parecen 
fuera de lugar. La última posibilidad, está suieta 
a control de la autoridad monetaria e imp’ica, 
según un informe elaborado por la sociedad de 
Fomento Fabril: 

—Postergar el pian de inversiones anunciado 
para expandir la producción de cobre. 

-—Reducir las adquisiciones en el exterior de 
equipes det ransporte, impidiendo de esta forma 
una reposic»ón normal de vehículos. 

—Reducir las adquisiciones de maquinarias 
y otros bienes de capital. 

—Reducir la importación de bienes suntuarios. 

—Restringir las importaciones de materias pri¬ 
mas y alimentos. 

Las primeras de e-tas medidas s'gníf.can pa' 
ralizar por segundo año consecutivo los progra¬ 
mas de inversiones que determinan en alto, arado 
el crecimiento económico del país. Las ultimas 


por otra parte, implican la imposición de un sa¬ 
crificio que la cudadanía estaría dspuesta a so¬ 
brellevar si viera en el horizonte económico una 
perspectiva de mejoramiento real y que no se 
vislumbra en la actualidad. I 

Observamos entonces, que la crítica situación f 
de comercio exterior aliviada parcialmente por 
la renegociación lograda, no es más que el re¬ 
flejo fiel del caos económico interno que vive y 
sufre el país. El marxismo ha puesto sus cartas 
sobre la mesa y nada lo detiene en el camino 
de implantar el totalitarismo de un partido. La 
Economía subordinada como debe estar a la 
política, se utiliza indiscriminadamente para al- 
terar las relaciones económicas que facilitan el 
orden social. Queda claro que a les marxistas 
sólo les interesa la consecusión de la totalidad 
del poder. s 

Finalmente, respecto al tema de la deuda 
externa, conviene recalcar un hecho , frecuente¬ 
mente olvidado. Los marxistas han criticado en 
numerosas ocasiones el hecho que un país se 
endeude ccn el exterior señalando que mediante 
ese endeudamiento, se oriigna una dependencia 
económica que deriva simultánea o posterior¬ 
mente en una dependencia política. Nada de¬ 
bería temer un país aue se endeuda, cuando 
d'chcs recursos provenientes dsl extranjero se 
utilizan con eficiencia y a través, de su inversión 
se generan los medios que servían más adelante 
para servir o amorí ; rtrr la deuda. En efecto, po¬ 
dríamos asimilar e~ta situación al caso de una 
empresa que recurre al endeudamiento comer- 
cal a fin de mantener o expandir operaciones. 

En al medida aue los recursos a«í obtenidos se 
inv’ertan conven 5 entero ente, e c a misma inversión 
aenerará los medias de requeridos P" r a 

la amortización de la deuda e^min^ndo c' 1 <itqu>er 
tipo de dependencia de lo-? creadores. S ; n em¬ 
borno, si no h'r.¡^n i-°o adecuad-» de la deuda 

presamente sentía les efectos financias Ori- 
n'nándose etemen+r* claros de d^oendenc’a de j 
les acreedores a”** buscan, n«tura1mnte. el peroro 
puntual de las cbl» andones pre=°rtes y u"a ade¬ 
cuada perspectiva de oaao en el futuro. Chile 
encuentra en una situación muy súmbrr a la 
descrita. Su ec-mo^'a interna no ccn c tituye ga¬ 
rantía de solvencia f’nnnc'era v ta”t 0 los paires 
extranjeros como les omonismos financieros In- 
ternac’onales, deben condicionar sus créditos y 
entechar el campo de acción de nuestro país 
creando así una clara dependencia económica 
que no es impuesta desde el exterior, sino que 
es el resultado de una ineficiente e irresponsable 
ae c tión interna. Concluimos entonces, que un 
país tal vez, más que preocuparse per la canti¬ 
dad del endeudamiento externo, debería intere¬ 
sarse preferentemente por la calidad del uso que { 
se le dé a esos recursos. 

Que-^a todavía la espercm-a que la grave 
crisis que encaremos no nos conduzca lenta, pero 
inexorablemente a la dependencia política que 
sí nace cuando el poder queda en manos del 
marxismo. i 

C. F. C. C. 
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